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Llegó el ángel hasta ella y le dijo:
«Alégrate llena eres de gracia, el Señor está contigo».
(Lc 1,25).
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POR MARÍA JOSÉ CANTOS

“Gustad y ved que bueno es el Señor” 
(Salmo 34,9)

Estamos terminando el año y 
ante todo deseo dar gracias a Dios 
porque nos permitió servirle, evan-
gelizar, conocer a hermanos nue-
vos y ser testigos de Su Amor.

El Servir al Señor es una gracia 
que El da solamente por miseri-
cordia. Los que están sirviendo al 
Señor saben que es así, somos tan 
limitados(as), pero aún así El nos 
llama para que se note en nuestra 
debilidad que El es el Señor.

Gracias Señor por seguir este 
hermoso camino que nos ha tra-
zado a través de la RCC, hay tantos 
hermanos y hermanas que, anóni-
mamente, sirven a Dios, a veces en 
lugares lejanos, apartados, pero 
trabajando silenciosos para servir 
al Rey de Reyes.

Este año hemos seguido tra-
bajando en el Plan de Acción, que 
está en total consonancia con 
“Aparecida”. En él, entre otras co-
sas, se nos pide orar pidiendo un 
Nuevo Pentecostés. Lo acogió el 
Consejo Carismático Católico Lati-
noamericano (CONCCLAT) y, en la 
reunión en Honduras, por unani-
midad se decidió poner en práctica 
esta petición y es así como acorda-
mos hacer 40 horas de Adoración 
en toda América, desde el 30 de 
Octubre al 1 de Noviembre.

Qué hermoso es saber que es-
tábamos todos unidos, como un 
solo cuerpo en torno a Jesús. En 
Chile las 40 horas de adoración-
se hizo en todos lados. También 
he tenido noticias de Guatema-
la, Honduras, Venezuela, México, 
etc., donde también dan testimo-
nio de las bendiciones recibidas en 
estas 40 horas de adoración.

Me parece que esta adoración 
produce en cada uno de nosotros, 
y en toda la Iglesia, una gran ben-
dición por cuanto permite unirnos, 
orar, estar a los pies del Maestro 
para alabarle y agradecerle por tan-
ta maravilla que El nos da, además 
de unirnos al Papa para suplicar un 
Nuevo Pentecostés para la Iglesia y 
por la Misión Continental.

Como RCC le enviamos a todos 
los Obispos de Chile la proclama 
del Consejo Carismático Católico 
Latinoamericano (CONCCLAT) en 
la cual nos ponemos a su servi-
cio de ellos para el trabajo de la 
Misión Continental. Hemos recibi-
do mensajes de algunos de ellos 
agradeciéndonos por este servi-
cio ofrecido, como por ejemplo 
de Monseñor Gonzalo Duarte de 
Valparaíso y Monseñor Guillermo 
Vera de Calama quien entre otras 
cosas nos dice que “como Obispo 
sé que siempre puedo contar con 
el trabajo y la oración entusiasta 
de quienes se han encontrado con 
Cristo en la RCC”. También el Obis-
po de Osorno, Monseñor René Re-
bolledo nos escribe diciendo que 
“agradece la amable disposición a 
trabajar con todas las comunida-
des en la Misión Continental. Aquí 
en Osorno, continúa diciendo, “los 
servidores(as) son un ejemplo de 
fidelidad“. Alabado sea el Señor 
por estas palabras que nos alien-
tan a seguir trabajando.

Hemos tenido también la ben-
dición de contar con el P. José Luis 
Aguilar quien recorrió gran parte 
del país, evangelizando, para final-
mente realizar el Retiro de Sacer-
dotes. De seguro leerán los testi-

monios de algunos de ellos. Deseo 
expresar la alegría de ver a tantos 
sacerdotes reunidos cantando, 
alabando a Dios y, dando testimo-
nio de lo que el Señor ha hecho 
en sus vidas. Seguimos orando por 
ellos para que el Señor los siga for-
taleciendo en su ministerio y que 
cada día aumenten las vocaciones 
sacerdotales y religiosas.

En este mes deseo saludar es-
pecialmente a cada uno de uste-
des. No puedo hacerlo en forma 
personal, pero sí por este medio, 
agradecer vuestro cariño y cercanía 
y a la vez pedir al Señor de la Vida 
que los bendiga abundantemente 
y derrame sobre cada uno de los 
lectores de Pentecostés, una Nue-
va Efusión de Su Espíritu, para que 
realmente el fuego de Su Amor se 
expanda para todos.

 Un saludo muy especial a to-
dos mis hermanos y hermanas que 
en estos momentos están pasan-
do por situaciones difíciles, sea 
de salud, problemas económicos, 
familiares, en fin y a cada uno de 
ustedes decirles que Jesús ha veni-
do para que tengan vida y la tenga 
en abundancia. Los invito a confiar 
en este Dios que nos ama, cuida 
y que nos muestra su misericordia 
enviando a Jesús.

A María nuestra buena Ma-
dre, que siempre ha estado, está 
y estará con nosotros, pedirle que 
nos siga acompañando en nuestro 
caminar. La necesitamos para que 
nos enseñe a hacer siempre la vo-
luntad del Padre.
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REFLEXIONES
Por Sylvía Álvarez Ramírez Cuando los días se hacen más largos, el sol 

ilumina con fuerza la naturaleza, los altares se 
cubren de flores y de luces y se aproxima la 
Navidad, surge en nosotros el encanto de esta 
fiesta; el Señor nos llama a recibir el mensaje 
de alegría, paz, amor y esperanza que trae a la 
humanidad y a reflexionar sobre su mensaje
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Cuando los días se hacen más 
largos, el sol ilumina con fuerza la 
naturaleza, los altares se cubren 
de flores y de luces y se aproxima 
la Navidad, surge en nosotros el 
encanto de esta fiesta; el Señor 
nos llama a recibir el mensaje de 
alegría, paz, amor y esperanza 
que trae a la humanidad y a re-
flexionar sobre su mensaje

El ‘’SI’’ de la Santísima 
Virgen

La Navidad nos lleva a re-
flexionar que la vida de la Santísi-
ma Virgen fue un continuo ‘SI’ a 
nuestro Dios. Presintió que en las 
palabras del ángel había un lla-
mado del Altísimo hacia ella; un 
llamado de amor, y le dio el ‘SI’ 
sin poner condiciones, diciendo: 
‘Hágase en mí según tu palabra’ 
(Lc 1,38). Ella ignoraba por qué 
caminos la conduciría esa peti-
ción divina pero, confiada en el 
amor de Dios, acogió las pala-
bras del ángel y las hizo suyas. 

En su vida, María da en forma 
constante el ‘SI’ al Padre Celes-

EN NAVIDAD
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tial, sin reservarse nada, sin pen-
sarlo dos veces, en entrega total 
y con disponibilidad absoluta.

Ella es un modelo de dona-
ción constante a Dios; su vida 
entrega un homenaje de amor y 
de aceptación total a El. Su ‘SI’ 
fue definitivo y se apoderó de 
su corazón hasta sentir que se le 
desgarraba de dolor en el cami-
no a la cruz. El camino de Belén 
conduce forzosamente al Calva-
rio, del pesebre a la cruz.

Fidelidad de María 
Santísima 

La vida de la Santísima Virgen, 
fiel a la voluntad divina, era una 
ofrenda a Dios Padre y a su Hijo, 
lo que se manifestaba en cada 
acto de su existencia. Se encon-
tró con dificultades y contratiem-
pos, pero todo lo sobrepasó con 
firmeza, mostrando fidelidad 
completa a Jesús. En la entrega 
de María a su Hijo, la Virgen nos 
enseña que, como todo seguidor 
de Cristo, debemos estar a la es-
cucha de la Palabra de Dios, que 
hemos de acogerla, aceptarla y 
hacerla nuestra en lo más pro-
fundo del corazón, confiando en 
la infinita sabiduría y amor divi-
no.

El Señor quiere contar con 
nosotros 

Dios quiso contar con María 
para la salvación de sus hijos, así 
como quiere contar con nosotros 
para hacer su obra en los hom-
bres y mujeres, nuestros herma-
nos y hermanas. Aunque somos 

pobres y pequeños, porque El 
nos ama, se fija en nosotros y su-
ple nuestras carencias y debilida-
des (2 Co 12,9). 

Mirando en el pesebre al Niño 
desvalido de toda riqueza mate-
rial, recordamos que nos llama 
para ayudar a nuestro prójimo, 
a hacer vida las bienaventuran-
zas, y nos damos cuenta que 
constantemente nos está dando 
oportunidades en cosas grandes 
y pequeñas para practicar ese 
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Que Navidad nos 
lleve a reflexionar 
que así como el 
Espíritu Santo actuó 
en María Santísima 
y en Jesús, también 
obra calladamente 
en nosotros, 
enseñándonos las 
verdades divinas 
y ayudándonos a 
entender la Palabra 
de Dios y a tener un 
encuentro personal 
con Cristo.
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amor. El nos hace presente que 
nuestro amor al prójimo es la 
medida de nuestro amor a Dios. 
Nos recuerda también que he-
mos de dedicar todo el tiempo 
que podamos en llevar la Buena 
Nueva del Reino a los hermanos 
que no lo conocen y a los que 
habiéndolo conocido se han ale-
jado del Señor y siguen caminos 
extraviados. Nos dice que una 
muestra muy grande de amor es 
llevar a los hermanos el mensaje 
de salvación del que todos los se-
res humanos son merecedores.

Un ‘SI’ generoso al Señor

El Señor quiere escuchar de 
nuestra boca un ‘SI’ generoso y 
lleno de amor como el de María, 
aunque sea difícil a veces hacer 
su voluntad.

Jesús quiere recordarnos en 
Navidad que cuando le decimos 
‘SI’ no dependemos de sabiduría 
ni capacidades humanas, sino de 
su gracia divina, que es la que nos 
da poder para llevar adelante su 
voluntad (1 Co 2, 3-5). Cuando 
el Señor pide nuestra colabora-
ción, somos tocados por un rayo 
de luz divino que nos da la entre-
ga para decirle ‘SI’ a Jesús. 

En una sociedad donde la fi-
delidad aparece más bien como 
una rareza, el actuar con lealtad 
una excepción y la inconstancia 
para asumir los compromisos 
llega a ser hasta común, la de-
voción con la que María Inmacu-
lada cumple la Palabra del Señor, 
es la estrella que nos guiará aho-
ra y siempre en el seguimiento a 
Jesús.

La acción del Espíritu Santo

En Navidad reflexionemos 
también en la importancia de-
cisiva que tuvo el Espíritu Santo 
en el Señor y en la Santísima Vir-

gen. Recordemos lo que fue en 
sus vidas. Acordémonos que fue 
El quien protegió desde siempre 
la concepción inmaculada de la 
Virgen María, y que fue por su 
gracia que el Niño Jesús nació. 
Acompañó a la Madre a medida 
que el Niño crecía y lo iba for-
mando, y a medida que le ense-
ñaba la Palabra de Dios. El Espíri-
tu ungió su predicación para que 
con fuerza y poder divino ense-
ñara a los hombres la Palabra.

 Que Navidad nos lleve a re-
flexionar que así como el Espíritu 
Santo actuó en María Santísima 
y en Jesús, también obra calla-
damente en nosotros, enseñán-
donos las verdades divinas y ayu-
dándonos a entender la Palabra 
de Dios y a tener un encuentro 
personal con Cristo. Trabaja para 
producir en nosotros sus dones 
y sus frutos, para seguir al Se-
ñor como verdaderos discípu-
los evangelizadores. La Navidad 
nos recuerda que el Espíritu nos 
orienta hacia Jesús, que por su 
obra son perdonados nuestros 
pecados, que nos fortalece, ora 
intercediendo por nosotros, nos 
consuela, es nuestro abogado y 
defensor. Y esto nos deja mara-
villados.

La Navidad también nos lleva 
a recordar lo que el Espíritu San-
to hace en nuestra existencia. Te-
nemos que pedir constantemen-
te en oración una nueva efusión, 
para que obre en nosotros una 
verdadera conversión.

Pongamos junto al pesebre, 
nuestra vida en las manos del 
Niño Divino y de la Virgen Inma-
culada; pidámosle a El que nos dé 
su gracia para seguirlo fielmente 
y a nuestra Madre que nos ense-
ñe a hacer carne en nosotros esa 
fidelidad.
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La caminata de María 
y el adviento
Gloria Marré J.

Siempre me ha gustado lo nuevo, lo creativo, 
lo inesperado. La rutina, lo chato de la vida no 
me entusiasma. 
Estaba en un momento inesperado de mi vida, 
saliendo de una operación complicada en mi 
cerebro con que Dios me ha visitado y recibo 
de pronto una llamada de un hermano de la 
Renovación invitándome a escribir para la 
Revista Pentecostés. 
Lo pensé... quedamos de juntarnos y así lo 
hicimos...decidí que el artículo sería sobre María 
y su caminata de fe en el Adviento.

¿Hay algo más inesperado 
que el Adviento y a la vez 
algo más esperado?

Hay algo que me ha gustado 
mucho... ¡orar!...es algo que me 
entró en la vida por gracia y has-
ta hoy me mantiene en la expec-
tativa de un encuentro siempre 
nuevo que me llena de ilusión.

Es que esperar, se conjuga 
con orar (Sal.62. 2. 7; 63)

“Orar no es un deber sino 
una respuesta a un anhelo del 
alma...no es sólo un esfuerzo 

para concentrar en el Trascen-
dente los propios pensamientos 
y afectos... es algo que distiende 
porque Dios es bello y alabarlo 
es dulce y por consiguiente es 
bello estar con él en el silencio 
y la soledad y bello buscarlo aún 
cuando parece no responder y 
más bello escuchar su palabra 
aunque sea misterioso”*.

Adviento es tiempo de 
purificación del deseo

Lo que no satisface inmedia-
tamente, está destinado dentro 
de determinadas condiciones a 
crecer y hacerse más fuerte.

La pasión orante y fiel purifi-
ca e intensifica el deseo de Dios 
especialmente cuando es oración 
constante y paciente, humilde y 
tenaz.

Los deseos aumentan con la 
búsqueda...como nos lo muestra 
María Magdalena en la mañana 
de Resurrección y llega a ver lo 
que tanto ha buscado (Jn.20.16)

¿Qué es lo que alimenta 
nuestros deseos en esta 
vida?

Los hombres y mujeres desde 
que nacemos hasta que morimos 
vivimos llenos de deseos... todo 
es desear, anhelar, esperar. Bus-
camos llenar el mayor deseo... la 
satisfacción plena del corazón.
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*Cencini, Amedeo: 
“La formación permanente”.
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San Agustín 
nos dice: “Indu-
dablemente lo 
que deseas aún 
no lo ves, pero tu 
deseo te capacita 
para que cuando 
venga lo que has 
de ver, te quedes 
satisfecho”.

Supón que 
quieres llenar una 
bolsa y que cono-
ces la abundancia 
de lo que vas a re-

cibir; lo que haces es ensanchar 
esa bolsa, pues sabes lo grande 
que es el objeto que has de me-
ter y forzando el recipiente au-
mentas la capacidad.

Así también, Dios haciendo 
esperar, agranda el deseo- ha-
ciendo desear, engrandece el 
alma y engrandeciendo el alma, 
aumenta la capacidad para reci-
bir.

¿Qué deseamos en 
Adviento?

Que llegue la Navidad... por-
que Navidad es el deseo satisfe-
cho.

Israel deseaba después de si-
glos el momento tan esperado 
de la Salvación y Liberación de 
toda esclavitud y opresión...la 
llegada del Mesías príncipe de la 
Paz (Is.9,6).

Todos deseamos en Adviento 
llegar a ver... ver las promesas de 
la vida, ver al Mesías prometido, 
ver el Amor tan esperado que 
nos sacie los deseos más íntimos 

del alma y con ello cese toda ca-
rencia y poder entrar en el des-
canso.

En Adviento, como pueblo, y 
como hombres y mujeres de fe, 
deseamos el encuentro, el abra-
zo, ver la luz de la estrella, escu-
char las voces angélicas que nos 
digan como a los pastores...”Hoy 
ha nacido para ustedes un Sal-
vador, el Mesías, el Señor” 
(Lc.2.11)

¿Cómo fue el Adviento de 
María?

Ella, esperando como una ju-
día en medio de su pueblo, com-
partía las ansias de liberación, 
quería ver las profecías cumpli-
das (Is.7.14)...recibir del don de 
la vida que no tendría fin, estaba 
sumida en el asombro silencioso 
del momento que llegaría.

Lo que nunca pensó fue que 
sería ella la depositaria del miste-
rio... ¡Qué discernimiento tendría 
que hacer!... ¿Cómo puede ser 
esto?... ¿qué es esto?... ¿Yo?... 
¿y, mis planes y mis caminos y 
mis opciones de vida con José?

¿Cómo fue la caminata de 
fe de María?

De silenciosa confianza que 
va madurando en la aceptación 
de dejar entrar a otro en la guía 
de su vida, su contexto, su pre-
sente y su futuro.

Ella va dejando caer todo, 
para que su sí madure en la ge-
nerosidad de su entrega y desde 
ahí hacerse servicio.

Servidora en el camino, en el 
diario salir, llevando al autor de 

Ella va dejando 
caer todo, 
para que su sí 
madure en la 
generosidad 
de su entrega 
y desde ahí 
hacerse servicio.
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la vida, de la suya y la de todos.
María nos enseña no solo a 

desear, esperar, sino a anhelar 
“ensanchar la tienda” como dice 
el profeta (Is.54.2) para que su 
Adviento, sea Adviento de todos, 
su admiración se haga luz y con-
tagie los pies, los ojos, los cora-
zones de cuantos sean tocados 
por su experiencia.

En el Adviento de María 
todo empezó con el anuncio 
del ángel. El fue el mensajero de 
la buena Noticia.

Al partir de ese día María co-
menzó una nueva etapa... una 

”Hoy ha nacido 
para ustedes 
un Salvador, 
el Mesías, el 
Señor” (Lc.2.11)

etapa fascinante que cambió su 
vida y su futuro.

Aquel día María comenzó su 
Adviento.

María rezaba
Un Adviento difícil... no le fal-

taron problemas y preguntas... 
¿qué sería de este niño? ¿qué 
pensaría José de todo esto, y mis 
vecinos?

María se fiaba de Dios
A pesar de las dificultades y 

problemas, sabía que Dios esta-
ba con ella y no fallaría.

María daba gracias

“Mi alma engrandece al Se-
ñor, se alegra mi espíritu en Dios 
mi Salvador”.

Adviento ilusionado, esperan-
do que llegara el gran momento.

Esperaba ilusionada
Hay muchas maneras de espe-

rar la Navidad...María es maestra 
de esperanza.

El Adviento de María
- De oración
- Con problemas y dificultades
- Fiándose de Dios
- Servicial y alegre
- De acción de gracias
- Esperando con ilusión
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Y mi Adviento., y tu Adviento ¿en qué se parece al de 
María?

1 ¿Cómo es tu espera? ¿qué esperas? ¿qué te ilusiona? 
¿qué buscas? ¿si no te basta Dios, qué te basta?

2 ¿Cómo estás llevando tu vida de oración?
 Sientes la necesidad de estar con Dios que como dice San 

Pablo: ”Me amó y se entregó a si mismo por mi” (Gál 
2.20) y fue lo que motivó para siempre su seguimiento 
de Jesús.

3 ¿Cuáles son los problemas y preguntas que te impiden 
mantener encendida la llama de tu fe hoy?

4 ¿Tu confías en Dios? O en qué dioses pones tus esperan-
zas? ¿Crees que Dios no es capaz de satisfacer todos tus 
anhelos?

5 Tu Adviento es un tiempo de alegría, de servicio, o bien 
te encuentra centrada(o) en ti misma(o), sin ningún in-
tento de cambiar para darte y hacer feliz a los demás y a 
ti misma(o).

6 Sientes que tienes un corazón agradecido por los dones 
recibidos y se regocija en eso? O bien estás centrado en 
las quejas de la insatisfacción?

7 En este momento, esta tu estado general lleno de ilusión 
y expectante, disponible como María a responder ¡“He 
aquí la esclava del Señor, Hágase tu voluntad!
Hermano, hermana...haz que este Adviento sea el más 

hermoso de tu vida...una fuente de esperanza que te haga 
degustar la Palabra de Dios con toda su dulzura, con simpli-
cidad y humilde agradecimiento...porque El se dignó hacer-
se carne para ti.

¡Que este Adviento te lleve a vivir una FELIZ NAVIDAD!

Las preguntas de la fe de 
María

Mi Dios que has visto en mi, si 
yo soy mujer.

No se de escrituras, no se ni 
leer, por ser yo mujer.

Yo sé que tu amas mi Dios a 
los pobres...¿Es eso bastante?

¿Mi Dios que has visto en mi, 
campesina. Acaso los callos que 
llevan mis manos de segar el tri-
go?

¿Acaso mi cara de niña more-
na. En qué te has fijado?

Mi Dios que has visto, si yo 
soy tan pobre...¿Acaso mi casa 
pequeña y humilde de adobes y 
paja?

¿Acaso mi mesa sin caldo y 
sin pan?

¿Tan pobre y me quieres?
Ay Dios no lo entiendo
mas si tú lo quieres
Hágase tu voluntad/ hága-

se.
Mi Dios que has visto si estoy 

desposada con José celoso de la 
ley sagrada y pobre también...

¿Acaso me pides que te ame 
a ti solo?¿Qué es lo que me pi-
des?

¿MI Dios que has visto en mi 
corazón? ¿Acaso en el cabe todo 
tu universo con el mismo sol?

¡Ay Dios no lo entiendo
mas si tú lo quieres
Hágase tu voluntad!
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Jesús de Nazareth,
Señor de los humildes
mírame como estoy 
en medio de los pobres de tu pueblo.

De los pobres de paz o de alegría, 
de los pobres de sueños,
de los pobres de pan
de libertad o de consuelo.

Y me siento Señor
yo, las más pobre
porque son tantos mis apegos.

Son tantos los anhelos de mi cuerpo, 
son tantos los amores arraigados
 y los sueños que todavía tengo.

Aligera Señor toda esta carga,
hazme liviana como el viento
o agranda Tú Señor el Ojo de la Aguja
para que pueda pasar 
hasta tu Reino

Graciela León

La oración es la respiración del alma.
La oración es la respiración del creyente.
La oración es reconocer el amor a Dios.
La oración es nuestro modo de demostrar 

la fe que tenemos en nuestro amado Jesús.
Es natural que quien cree en Dios sienta el 

impulso de relacionarse con Él. El ser infinito 
y origen de todo ser, no puede quedar en el 
olvido como si no existiera.

La oración refleja lo que en verdad somos. 
El amor es lo que da valor a la oración, la cual 
a su vez, incrementa el amor.

Como orar: hemos de presentarnos ante 
Dios tal como somos, tratando de vernos como 
Él nos ve.

Esa es nuestra verdad y reconociendo nues-
tro pecado le pedimos su ayuda para ir elimi-
nando todo lo que no corresponde a su volun-
tad. Una oración como esa nos irá haciendo 
progresar en el amor, en la cercanía de Dios.

Llenanos de ti señor Jesús, invádenos con tu 
amor y que tu amor sea el que ocupe el primer 
lugar en nosotros y en toda nuestra familia. 

Extracto de María Regina

L A    O R A C I Ó N

A Jesús
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Jesús tiene un Espíritu 
equilibrado

Los Evangelios nos muestran 
a Jesús como una persona armo-
niosa en su vida misionera y muy 
evidente en los días de su pasión 
en los cuales tuvo que afrontar el 
dolor, la traición, la persecución 
y la muerte. El vive todo esto con 
equilibrio, con serenidad, con ar-
monía. 

Entre las personalidades 
nuestras encontramos personas 
que son más dadas a la depre-
sión, a la ira, o la explosividad. 
Aquí podemos mirarnos en el 
espejo y preguntarnos; ¿Cómo 
estoy en mi equilibrio emocional, 
afectivo, frente a situaciones difí-
ciles? ¿Qué me falta? ¿Qué debo 
lograr?

El primer paso será siempre 
conocer a Jesús y luego cono-
cerme a mi misma (o).Con esos 
dos puntos de referencia puedo 
establecer un camino formativo y 
saber dónde estoy y hacia dónde 
tengo que llegar.

Jesús tenía una 
personalidad lúcida

Jesús tenía una personalidad 
lúcida, clara, que conocía el sen-
tido de su vida, de lo que tenía 
que hacer y lo hacía. Tenía una 
voluntad firme para hacer aque-
llo que debía hacer.

Cuantas veces nos pasa que 
tenemos claro lo que tenemos 
que hacer, que “deberíamos ha-
cer, que” sería conveniente que 
hiciéramos y no lo hacemos.

Jesucristo es una persona 
Fiel

Es fiel a su misión, a su Pala-
bra, a su Padre. En su vida pú-
blica Satanás lo tienta, le ofrece 
poder, riquezas, etc. para des-
viarlo. Jesús cuando la gente lo 
quiere proclamar un rey, pero un 
rey temporal, porque esa no es 

LA PERSONALIDAD 
DE JESÚS

Si hay algo que nos interesa 
mucho y de gran ayuda para 
nuestro crecimiento personal es 
conocer la personalidad de Jesús 
como ser humano. Conociendo 
sus actitudes y cualidades 
tendremos un maravilloso 
ejemplo que imitar.

Sofía Roepke

PENTECOSTÉS • N° 22010
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su misión. Lo mismo hace cuan-
do Pedro le dice:”Maestro a ti no 
puede pasarte esto”. Jesucristo le 
dice: “apártate de mí, Satanás”. 
El decide coherentemente su es-
tado de vida en el ambiente que 
le toca vivir. No se deja manipular, 
porque tiene los elementos para 
poder vivir en lo fundamental. 

Aquí hay una tarea que tiene 
muchas consecuencias para no-
sotros. ¿Qué es lo que implica 
mi estado de vida? ser casada(o), 
soltera(o), viuda(o), sacerdote, 
religiosa(o), ser papá, mamá, 
hija(o). A partir de mi estado de 
vida, cuáles son los compromisos 
que yo he contraído, los que yo 
he aceptado?

Jesús tiene una 
personalidad auténtica

Jesús se mostraba como al-
guien sincero, transparente, de 
una sola cara.

 Siempre se tiene presente a 
través de los relatos del Evange-
lio cual era el pensamiento, cual 
era el querer de Jesús. No es ma-
ñoso, no manipula.

Jesús no actuaba con el enga-
ño, no usaba palabras de doble 
sentido. Por eso el siempre des-
enmascara cuando vienen con 
mañas y con trampas.

La idea básica es conocer a 
Jesús más profundamente para 
poder asemejarnos a El.

Hasta aquí hemos visto una 
personalidad equilibrada, una 
personalidad clara, una voluntad 
decidida, una fidelidad a su mi-
sión, una personalidad sincera y 
auténtica.

Jesús es Realista. 

Vivía con los pies en la tierra 
su relación con el mundo natural 
y con el mundo celestial. Su re-
lación con el Padre no lo ponía 
fuera de la realidad. No era un 
desubicado, no se desconectaba 
de las realidades temporales.

¿Cómo enseñaba el amor del 
Padre? Lo hacía a través de los 
elementos naturales: del pes-
cado, del trigo, de las ovejas, 
etc., es decir, era capaz de crear 
un puente con el mundo natu-
ral. No era un soñador, porque 
cuando predicaba el amor del 
Padre, tenía el deseo que todos 
pudiéramos participar del Reino, 
participar de su propia vida.

Es decir, es concreto, es realis-
ta, asume, se compromete, hace 
lo que tiene que hacer.

Aquí hay aspectos que son 
maravillosos para trabajarlos. A 
nosotros nos bastaría imitar uno 
de estos puntos, porque todos 
ellos van de la mano, son como 
una gran red

La Sencillez de Jesús 

 No es una persona complica-
da, enredada. Es natural, auten-
tico transparente. Tiene un len-
guaje sencillo, simple, que llega 
a la totalidad de las personas, le 
entienden las más sencillas y las 
más complejas.

Jesús es una persona 
sanamente Independiente.

Sabe relacionarse desde su 
propia realidad en el ambiente 
que le toca vivir. No se deja ma-
nipular, porque tiene los elemen-
tos para poder vivir por sobre 
formas que se acostumbraban 
en su tiempo. Se le reconoce 
que hablaba con autoridad. A la 
gente le llamaba la atención que 
no estuviera siguiendo lo que los 
otros decían, el tenía la capaci-
dad de vivir esta autonomía.

Cada día hay que estar aten-
ta (o) para que con la ayuda del 
Señor seamos capaces de vivir 
nuestra vida en la perspectiva 
de Cristo resucitado. A veces 
nos desanimamos con las cosas 
del día a día, a veces el correr 
de cada día nos pasa la cuenta, 
afecta nuestra salud, nuestro es-

Jesús tenía una 
personalidad 
lúcida, clara, que 
conocía el sentido 
de su vida, de 
lo que tenía que 
hacer y lo hacía. 
Tenía una voluntad 
firme para hacer 
aquello que debía 
hacer.

NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2008 11
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tado de ánimo, nuestras formas 
de hacer las cosas. Es necesario 
tener presente que Jesús camina 
con nosotros, como lo hizo con 
los discípulos de Emaús. 

Jesús es manso y humilde

 Algunos asocian esta man-
sedumbre, este ser humilde, este 
ser sencillo, como una persona 
medio tonta, que no tiene una 
fuerza interior para saber so-
breponerse, para decir las cosas 
como son.

Ya hemos visto de Jesús otras 
características que hablan de su 
fortaleza interior, de su claridad, 
de su sentido interior. ¿ Es posi-
ble que estas características co-
existan, que estén al mismo mo-
mentos, con la mansedumbre?. 
La respuesta es sí, se puede, 
porque Jesús lo hizo. El es una 
persona comprensiva con el pró-
jimo, no es altanera, orgullosa, 
soberbia, que mira por encima 
del hombro al resto. Fruto de esa 
docilidad interior, esa humildad 
interior, tiene un temperamento 
comprensivo con los demás. No 
es una persona que anda criti-
cando, denigrando y ofendiendo 
a los demás. Ese espíritu de sen-
cillez, de mansedumbre, lo lleva 
a relacionarse de manera cerca-
na con los demás. Jesús tiene 
una personalidad serena, amiga 
de la reflexión y el silencio

Aunque lo abofetean, en su 
pasión lo podemos recordar, Je-
sús sabe mirar en el fondo, tan-
to así que colgando de la cruz 
dice:”Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen”. Esta fra-
se difícilmente podría ser dicha 
por un espíritu orgulloso, sober-
bio, altanero, engreído.

Al no contestar a sus enemi-
gos, Jesús no callaba por miedo, 
por impotencia, sino que es un 
silencio que esta lleno de domi-
nio de sí, es dueño de si mismo.

Jesús no mezcla este ser Rey, 
con una suerte de ponerse por 
encima de nadie. Cuando lava los 
pies a sus discípulos les dice: “Me 
dicen Señor, me dicen el Rey, y lo 
dicen bien porque lo soy, pero yo 
no he venido a ser servido, sino a 
senvir y a dar mi vida en rescate 
por muchos’

El es Cristo, el Mesías, el Hijo 
de Dios, el Rey de reyes, eso no 
está reñido con la dulzura, con 
el servicio, con la entrega y con 
la donación.

Jesús tiene esta mansedum-
bre que no significa dejar pasar 
todo. Desde esa verdad funda-
mental que es El, desenmascara 
la falsedad, la hipocresía; mues-
tra que la mansedumbre no está 
reñida con lo que debe ser.

De esto lo que estamos vien-
do, ¿qué aspecto tengo que tra-
bajar, en qué tengo que mejorar 
para parecerme a Jesucristo?

Jesús es Comprensivo 

Tenemos el caso de la mu-
jer adúltera El fue comprensivo, 
porque pudo distinguir el arre-
pentimiento de la mujer. Tiene 
la mansedumbre, la claridad, la 
paz y la libertad interior para po-
der penetrar en el corazón de la 
gente.

Una persona que es sober-
bia, engreída, orgullosa, medio 
violenta, nunca podrá entrar en 
el corazón de otra gente. A ve-
ces somos cerrados, no sabemos 
acoger, cuidamos un espacio 
como si alguien nos lo quisiera 
quitar.

Jesús sabe distinguir el arre-
pentimiento en el corazón de la 
mujer, sabe hacer un juicio preci-
so sobre su situación. Se muestra 
misericordioso con ella, pero está 
claro que el tema del pecado hay 
que sacarlo. El le dice a la mujer: 
“Vete y no peques más”.

Jesús sabe distinguir lo que 

El vive en forma 
sencilla, pero 

eso no significa 
para El huir de las 
cosas del mundo.

PENTECOSTÉS • N° 22012
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es la persona en si, respecto de 
la situación en que la persona 
muchas veces se ve envuelta. Sin 
embargo, con los judíos es duro. 
El les dice: “El que de vosotros 
esté sin pecado, tire la primera 
piedra”. ¿Por qué? ¿Cuál es la 
característica del corazón de es-
tas personas que llevaban a la 
mujer delante de Jesús? ËL logra 
detectar su hipocresía.

Nosotros necesitamos formar 
un espíritu comprensivo, manso, 
humilde, sencillo para poder re-
solver las situaciones de nuestro 
día a día con mayor claridad.

Sin embargo, auque Jesús no 
cede a la falsedad, hipocresía, 
mentira, ambición, comodidad, 
no por eso es transforma en al-
guien intratable, duro. Al contra-
rio, es comprensivo con el peca-
dor humilde.

Es comprensivo con la debili-
dad pero no por eso es un popu-
lista, es decir, concediendo todo 
lo que la gente quiere. El progra-
ma de vida que Jesús trae es difí-
cil: “Bienaventurados los pobres, 
los mansos, los puros de cora-
zón, etc. Eso no es fácil, Jesús no 
anda halagando, exige. 

Otro aspecto es su 
Austeridad

Desde su nacimiento nos 
quiso mostrar un ejemplo claro 
de su estilo de vida y de cómo 
nosotros tenemos que afrontar 
nuestra existencia. Por cuna tuvo 
un establo, por compañeros de 
nacimiento tuvo a los animales.

El vive en forma sencilla, pero 
eso no significa para El huir de 
las cosas del mundo. En varios 
momentos va a fiestas, come, 
bebe, incluso más de alguno le 
critica eso. Jesús trata de cultivar 
el verdadero sentido de la pobre-
za, que no se limita solamente a 
la cantidad de bienes que tengo. 
Yo puedo ser muy rico por el tipo 

de apego que tengo a las pocas 
cosas que poseo. Vive con lo 
esencial.

El asunto es saber distinguir 
lo necesario, lo esencial, de lo 
complementario e incluso de los 
superfluo. Es necesario vivir este 
sentido de austeridad, de vivir 
con lo necesario, no apegarnos, 
porque con ello cultivamos esta 
libertad interior.

Los bienes son para servirse 
de ellos, no para ser esclavo de 
ellos. Jesús nos dice: “no acumu-
les tesoros en la tierra, donde la 
polilla todo lo corroe”. “De que 
le sirve al hombre ganar el mun-
do entro, si pierde su alma”.

Hay que dejar nuestro espíri-
tu libre para poder ir detrás de 
Jesús. Es necesario trabajar la 
austeridad, sencillez, humildad, 
mansedumbre.

Afectividad y Espiritualidad 
de Jesús

Jesús tiene una afectividad 
muy equilibrada. Amaba mu-
cho a los niños y a sus apóstoles, 
compartía con ellos sus alegrías y 
sinsabores

Su afectividad no es desor-
denada, es una afectividad sana 
orientada al bien.

Jesús se fija en detalles, tiene 
una gran sensibilidad para aco-
ger lo que uno está percibiendo.

El puede vivir en forma total 
y absoluta con Dios. Se aban-
dona en las manos del Padre. A 
El acude en todo momento, lo 
tiene como punto de referencia. 
Le obedeció en todo en forma 
amorosa del inicio al fin, tenien-
do clara la misión que el Padre le 
había encomendado.

El Padre es el motor, el imán 
que mueve su corazón. Jesús 
tiene con su Padre una relación 
obediente. Es agradecido, aten-
to, amoroso, delicado, respetuo-
so.

Los bienes son 
para servirse de 
ellos, no para ser 
esclavo de ellos.

NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2008 13
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Sacramento de la
Reconciliación

o Confesión
Los sacramentos 

fueron instituidos 
por Cristo. Ellos son 

regalos que Dios 
nos da para nuestro 

crecimiento y sanación 
espiritual, sin embargo, 

requieren que los 
recibamos dignamente 

para que puedan dar 
frutos en nuestra vida. 

Josefina Sánchez

PENTECOSTÉS • N° 22014
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En el siglo II y III existió una 
penitencia privada, que consis-
tía en oración, ayuno y limosna. 
La reconciliación con la Iglesia 
era garantía del perdón de Dios. 
Posteriormente, hasta el siglo VI 
la penitencia pública era muy 
popular. El hecho de pertenecer 
a la orden de los penitentes era 
un testimonio público de que se 
había pecado gravemente, aun-
que la indicación de los pecados 
fuera secreta. La imposición de 
la penitencia la hacía el obispo 
en un acto público que general-
mente se hacía el miércoles de 
ceniza. 

Como la penitencia se conce-
día una vez en la vida y el peli-
gro de reincidencia era real, se 
procuraba retardarla lo más po-
sible, ojalá para el momento de 
la muerte. 

Hacia el siglo VII comienza a 
difundirse en Europa la confe-
sión privada como sacramento 
(antes era solamente un acto de 
piedad) y se podía recibir varias 
veces en la vida. Este cambio se 
originó en las órdenes de monjes, 
quienes descubrieron su aspecto 
pedagógico y medicinal. 

San Basilio insiste en la pe-
nitencia como acción personal, 
como conversión y alejamiento 
del pecado y la consideraba como 
un largo proceso de curación. 
San Gregorio Magno (509-604), 
Papa benedictino, comienza con 
la confesión de los pecados ve-
niales (que antes no se confesa-
ban) donde el sacerdote además 
de escuchar, corrige y ayuda a los 
pecadores. 

La penitencia privada suplan-
ta la penitencia pública que des-
aparece alrededor del año 800. 
El Concilio de Trento en el siglo 
XVI declaró que el sacramento 
de la Penitencia fue instituido 
para reconciliar al pecador con 
Dios y con la comunidad. 

El origen del sacramento de 
la Reconciliación lo encontramos 
en el amor compasivo y miseri-
cordioso de Dios para con sus hi-
jos, tal como lo vemos en la pa-
rábola del hijo pródigo en Lc 15. 
Este sacramento nos hace tomar 
conciencia de que Dios es nues-
tro Padre misericordioso que nos 
entrega su amor gratuitamente. 
Por eso debe ser el sacramento 
de alegría y de fiesta. 

Como Jesús conoce nuestra 
debilidad, nuestro egoísmo que 
endurece el corazón y nos cie-
rra a los demás, dio potestad a 
sus discípulos para perdonar los 
pecados en virtud del Espíritu 
Santo. Jn.20, 21-23: “Como me 
envió el Padre, así yo también os 
envío, sopló y les dijo: Tomad el 
Espíritu Santo; a los que remi-
tiereis los pecados les son remi-
tidos, a quienes los retuviereis, 
serán retenidos”. 

A muchos les cuesta acep-
tar la mediación de un hombre 
para obtener el perdón de sus 
pecados, pero Cristo lo quiso 
así porque conocía la necesidad 
del hombre de expresarse frente 
a otro para poder sanar. Por lo 
demás la confesión obliga a un 
gran acto de humildad pues la 
persona debe doblegar su orgu-
llo para reconocer y declarar sus 
pecados escondidos. 

En el siglo I San Pablo distin-
gue tres tipos de juicios respecto 
al pecado:
• un auto juicio antes de recibir 

la comunión
• un juicio de la Iglesia que po-

día excluir de la comunidad
 Gal 6, 1 “hermanos, si al-

guno es sorprendido en alguna 
falta, ustedes que están anima-
dos por el Espíritu, corríjanlo con 
humildad. Y no te descuides tu 
mismo, que también puedes ser 
puesto a prueba.” 
• El juicio de Dios 
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El pecado es la interrupción 
de nuestra relación de hijos con 
Dios. Entonces vivimos como 
si Él no existiera y dañamos las 
relaciones con nuestros herma-
nos. La muerte y todos los ma-
les entraron en el mundo por el 
pecado, no sólo por lo malo que 
hacemos como también por lo 
bueno que dejamos de hacer. 

¿Cómo podemos presen-
tarnos a Dios a pedir perdón si 
nosotros no queremos perdo-
nar, si sembramos divisiones? 
(Mt.5,23). La tentación nos tiro-
nea hacia el mal: el pecado con-
siste en aceptar concientemente 
la tentación y tomar el camino 
del mal, por ello el apóstol nos 
dice en Gal.5,16: “Andad en el 
Espíritu y no satisfagáis la concu-
piscencia de la carne”. 

Algunos guardan, quizás sin 
darse cuenta, resentimiento con 
el Señor por acontecimientos 
dolorosos como la muerte de sus 
padres, un defecto físico, un ac-
cidente, una enfermedad, un fra-
caso, etc. Para estas personas es 
muy difícil llegar a experimentar 
el amor de Dios debido a la ima-
gen falsa y negativa que se han 
formado de Él. Con la gracia del 
Espíritu Santo podemos cambiar 
esa imagen. 

Es una injusticia achacar a 
Dios los males que son efecto 
de nuestros pecados, de nues-
tras imprudencias o de las de los 
demás. A veces el Señor permite 
un mal como la enfermedad, un 
fracaso económico, para corre-
girnos y formarnos. 

Un cristiano sin cruz es una 
ilusión. Debemos descubrir el va-
lor del sufrimiento y la riqueza de 
la cruz. El Señor que es infinita-
mente bueno, saca bien del mal 
y escribe derecho por reglones 
torcidos. Algunas veces lo vemos 
años más tarde. Nadie pone su 

confianza en el Señor y queda 
defraudado.

Cristo murió para liberarnos 
del pecado y sus dolorosas con-
secuencias.

 Jn 1, 29 “Al día siguiente, 
Juan vio a Jesús, que se acercaba 
a él y dijo: este es el cordero de 
Dios que quita los pecados del 
mundo”. 

Frente al pecado algunos 
hombres aceptan la misericordia 
de Dios y otros no. Miremos a 
Pedro y a Judas Iscariote:

Judas, angustiado, no acepta 
la mano misericordiosa de Dios y 
se ahorca. Pensó que la gravedad 
de su pecado era más grande 
que la misericordia de Dios. 

Pedro siente en la mirada si-
lenciosa de Cristo un perdón y 
sale fuera de la casa del sumo sa-
cerdote llorando amargamente 
por su pecado. Pedro sabe que le 
ha fallado a Jesús y sufre por ello, 
pero sabe también que el amor 
de su Maestro es mucho más 
grande que su traición y arde en 
deseos de enmendar su error. 

El Sacramento del Perdón es 
un arma muy poderosa de sa-
nación: el Espíritu nos sana de 
nuestras debilidades. En 2ª Cor 5, 
18 al 20 se nos dice: “Todo viene 
de Dios que nos ha reconciliado 
consigo por medio de Cristo y 
nos ha confiado el ministerio de 
la reconciliación... En nombre 
de Cristo les suplicamos que se 
dejen reconciliar con Dios”. En 
apariencia somos nosotros quie-
nes damos los primeros pasos 
pero en el comienzo de nuestra 
conversión está el Señor que nos 
llama y nos ilumina. 

En el sacramento de la Recon-
ciliación vemos tres momentos 
de la gracia de Dios: el perdón 
de nuestros pecados, nuestra li-
beración y nuestra sanación. Es 
cierto que la persona está per-

¿Cómo podemos 
presentarnos a 
Dios a pedir perdón 
si nosotros no 
queremos perdonar, 
si sembramos 
divisiones? 
(Mt.5,23).
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donada por la absolución que le 
da el sacerdote en la Confesión 
pero la obra de Cristo no termina 
allí. Hay un proceso de reconci-
liación con el Señor para lo cual 
es importante descubrir la raíz 
del pecado. Pidamos a Dios que 
nos corrija y nos de las conductas 
nuevas necesarias para no estar 
siempre confesando los mismos 
pecados. 

El poder sanador y liberador 
de la Confesión es enorme. La 
gran utilidad de este sacramento 
no se conocía en los siglos ante-
riores. Un ejemplo: cuando he 
peleado con alguien porque me 
aserruchó el piso, me confieso 
por no haber perdonado a esa 
persona. Además de perdonar-
me el pecado, Jesús me libera, 
es decir, el enemigo ya no pue-
de entrar por ese resentimiento. 
También sana la herida que me 
causó lo que el otro me hizo. 
Otro ejemplo: si yo me he me-
tido en brujerías he abierto una 
puerta al enemigo, el que puede 
entrar cuando quiera porque yo 
misma lo llamé. Si me confieso 
se me perdona ese pecado. Ade-
más Jesús me libera cerrando esa 
puerta al enemigo y me da su 
paz y amor

Para ser perdonado se nece-
sita:
• un examen de conciencia, 

es decir, una confrontación 
sincera y serena con nuestra 
moral interior, con las normas 
del Evangelio, de la Iglesia y 
los textos apostólicos: Mt 5, 
1-12. 1 Co 13; Gal 5, 16-26; 
Ef 4, 22-32; Ef 5, 1-11. De-
bemos ser muy sinceros para 
reconocer en qué hemos las-
timado a alguien.

• un arrepentimiento sincero 
• declarar los pecados al sacer-

dote

• un propósito real de no volver 
a pecar y evitar las ocasiones 
de pecado

• cumplir la penitencia, es decir, 
reparar en algo el mal hecho. 
Los efectos de la Reconcilia-

ción:
• nos reconcilia con Dios
• nos trae paz y tranquilidad 

de conciencia. Es un nacer de 
nuevo. 

• restaura la comunión con la 
Iglesia y la comunión frater-
na. 1 Cor.12, 26 “Si un miem-
bro sufre, todos los miembros 
sufren con él. Si un miembro 
recibe honores, todos los 
miembros comparten su ale-
gría”.

• recupero mi verdad interior y 
mi libertad. 
Por eso el salmo 32, 1-5 dice: 

“Dichoso el que es perdonado de 
su culpa... cuando yo me calla-
ba se consumían mis huesos...mi 
pecado reconocí y no oculté mi 
culpa...y tú absolviste mi culpa, 
perdonaste mi pecado”.

Desgraciadamente vivimos 
en una cultura marcada por un 
fuerte relativismo y una pérdida 
del sentido del pecado. El or-
gullo lleva al hombre a decidir 
lo que es verdadero o falso y a 
constituirse árbitro supremo. 
Hoy existe una enfermedad mor-
tal: la indiferencia respecto a la 
verdad. Eso nos lleva a olvidar 
la necesidad del sacramento de 
la Reconciliación. Podemos en-
contrar conciencias equivocadas: 
desde aquel que no se descubre 
ninguna falta “porque no roba ni 
mata”, hasta el escrupuloso que 
agranda nimiedades y sólo con-
fía en la minuciosa investigación 
de sus pecados, y no en la miseri-
cordia de Dios que le espera con 
los brazos abiertos. 

 

En el sacramento 
de la Reconciliación 
vemos tres 
momentos de la 
gracia de Dios: el 
perdón de nuestros 
pecados, nuestra 
liberación y nuestra 
sanación. 
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Para vivir ligeros, libres, pida-
mos a Dios el amor, la alegría in-
efable de vivir el perdón.

En el himno al amor, en el ca-
pítulo 13 de la 1ª Epístola a los 
Corintios, de trece características 
del amor, nueve definen el per-
dón, tal como Jesús nos lo en-
seña: la caridad no se irrita, no 
toma en cuenta el mal, todo lo 
excusa, todo lo cree, todo lo es-
pera, todo lo soporta.

En su dimensión humana, el 
perdón dado y el perdón pedido. 
Bajo sus dos formas el perdón es 
siempre liberación, don y resta-
blecimiento de relación 

¿Qué ocurre cuando 
perdonamos?

Al pedir perdón, me libero del 
mal que yo he hecho y trato de 
liberar al otro lado de la herida 
recibida.

Al perdonar, me libero de 
mi herida, del mal que me han P

ER
D

O
N

A
R

hecho, liberando al otro de su 
acción. Incluso llego a liberar al 
otro en relación con su pecado.

En Mateo 16, 19, Jesús encar-
gará a Pedro el perdón de los pe-
cados, fundando el sacramento 
de la Reconciliación. En los Evan-
gelios de Juan y Lucas, se conce-
de el don de perdonar a los discí-
pulos en general. “A quienes les 
perdonéis le serán perdonados. 
Todo lo que desatéis en la tierra 
será desatado en los cielos”.

Y Pablo confirma: “Dios nos 
ha reconciliado en El por Cristo, 
y nos ha confiado el ministerio 
de la reconciliación... reconci-
liando el mundo con el mismo, 
no tomando sus faltas en cuen-
tas a los hombres, y poniendo en 
nosotros la palabra de reconcilia-
ción” (2Cor 5, 18-19).

La experiencia es que cuando 
dos personas perdonan, ese per-
dón libera en la otra la posibili-
dad de pedir perdón a Dios y de 

(Resumido de varias publicaciones 
de “Nuevo Pentecostés”, España)

Para vivir ligeros, 
libres, pidamos a 

Dios el amor, la 
alegría inefable de 

vivir el perdón.
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recibir su perdón. En cambio, si 
yo no perdono, fijo al otro en su 
acto negativo. Cuando lo perdo-
no, le libero de su peso. En tan-
to que perdona la deuda, que la 
cancela, el perdón es don. 

El perdón es un don

El mejor ejemplo es el relato 
de “la parábola del hijo pródigo”. 
La relación del hijo y el Padre se 
rompe por la marcha del hijo. Y, 
cuando vuelve, el Padre sale al 
encuentro sin un reproche, sin 
darle tiempo de pedir perdón. 
Corre hacia él, lo besa, se alegra 
de su vuelta y le devuelve a su 
puesto de hijo amado.

El no-perdón es rechazo del 
don. Encadenamiento. Cons-
trucción de muro de separación 
entre los dos. La ausencia del 
perdón conduce al que no per-
dona a una situación de encade-
namiento personal. Rechazando 
el perdonar se queda uno atado 

al mal que le han hecho, prisio-
nero de este mal. El rencor, la 
herida, pueden convertirse en un 
verdadero cáncer interior. Sólo 
se piensa en esto, esto invade la 
vida entera.

Al mismo tiempo, se ejerce 
sobre aquel a quien no se perdo-
na un juicio mortal, se le enca-
dena a un acto. Se levanta entre 
uno mismo y el ofensor, un muro 
infranqueable.

No una vez, sino siempre

Y aún más: El negarse a per-
donar no sólo construye un muro 
de separación entre dos personas 
sino, también, un muro de sepa-
ración entre el que no perdona 
y Dios.

Jesús nos llama a un perdón 
radical. Nuestro Padre del Cie-
lo no nos perdonará más que 
si perdonamos (Mt 5, 23). Nos 
perdonará “como” hayamos 
perdonado, si nos acordamos 
que nuestro hermano tiene una 
queja contra nosotros debemos 
“dejar nuestra ofrenda en el altar 
e irnos a reconciliar en él” (Mc 
11, 25).

No estamos llamados a per-
donar a determinadas personas, 
sino “a cualquiera que sea”: her-
manos, esposos, hijos, amigos, 
enemigos...

Corazón de Padre

En la parábola del amo que 
perdona la deuda al siervo, y el 
siervo coge después por el cuello 
al compañero que no le pagaba, 
el Señor monta en cólera y lo 

condena a pagar hasta el último 
denario.

“Esto mismo hará con voso-
tros mi Padre celestial, si no per-
donáis de todo corazón, cada 
uno, a vuestro hermano”. Y, no 
solamente de todo corazón, sino 
como nuestro Padre perdona. ¿Y 
cómo perdona?

“El no recuerda nuestras fal-
tas” (Is 55, 41)

“No se cansa de perdonar” (Is 
55,41)

“Arroja todo nuestro pecados 
al fondo del mar” (Mt 7, 19)

Perdonar y pedir perdón son 
dos elementos esenciales de 
nuestra vida con Dios. Nada nos 
separa tanto de Dios como el no 
perdonar o el no pedir perdón. 
No hay mayores obstáculos para 
la oración y la vida interior. No 
hay nada más opuesto al amor 
y, por tanto, causa más grande 
de muerte en una relación in-
terpersonal, que el rechazo del 
perdón.

Para no caer en la trampa

Si soy yo el que me siento o 
estoy ofendido y herido, trataré 
de aclarar esta herida: ¿qué es 
lo que me ha herido? ¿por qué? 
¿En qué me siento herido?

Después de buscar la razón 
por la que me siento herido, me 
fijaré en mi actitud: ¿por qué re-
acciono así ante esta situación o 
estas palabras? ¿Es mi reacción 
razonable? ¿Cuáles son las raí-
ces? 

Una hermana cuenta en un 
testimonio que en una época 
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en que con frecuencia se sentía 
herida o atascada, cayó en sus 
manos un libro del evangelista 
chino Watchman Nee, y fue para 
ella una ayuda preciosa leer: “Re-
cordemos que en todo malen-
tendido, todo mal humor, todo 
descontento, no hay más que 
una sola razón: el amor secreto 
que nos tenemos a nosotros mis-
mos”.

Los grados de nuestras he-
ridas y sufrimientos dependen 
también de este amor secreto al 
propio yo. Pensar en estas pala-
bras, puede reducir la ofensa a 
sus dimensiones justas y puede, 
incluso, eliminarlas simplemen-
te.

Ver la realidad 

Un vez reconocida mi herida 
y la reacción producida hay que 
aceptar que la herida ha tenido 
lugar. Una gran parte de nuestro 
sufrimiento puede venir de la vo-
luntad irracional de que el acto 
de que nos ha hecho sufrir sea “a 
posteriori” suprimido.

Pero el tiempo es irreversi-
ble. El acto mismo, la herida, no 
pueden retrospectivamente ser 
anulados, aunque sí reconoci-
dos, aceptados, como dados por 
Dios. El paso siguiente es la deci-
sión de perdonar. Es un acto de 
voluntad. Se quiere y se decide 
perdonar.

Algunos testimonios 
concretos

Cuando el otro viene a pedir-
nos perdón, basta simplemente 

un gesto amistoso, una acogi-
da cariñosa como la del padre 
del hijo pródigo: “Mi hijo había 
muerto y ha resucitado, ¡Ale-
gráos!.

Frecuentemente no hay de-
manda de perdón, porque el otro 
se ha dado cuenta de la herida 
que ha hecho o no quiere pedir 
perdón por orgullo o alguna otra 
causa o debido a un sentimiento 
muy agudo de culpabilidad.

Si esto ocurre así, hay que ar-
marse de paciencia. Y si ¡al fin! 
Nos piden perdón, hay que vivir 
el misterio de la reconciliación. 
No es oportuno decir: “yo te per-
dono el mal que me has hecho”. 
Perdonar el mal que me has he-
cho no es un perdón, es una acu-
sación.

Todo perdón dado debe su-
poner una acogida, “tranquila 
y suave” (1P 3,4), por nuestra 
parte. Aceptación interior de que 
el otro no sea lo que quiero que 
sea, respeto a su personalidad y 
ausencia de juicio. Transmitamos 
así un perdón sin acusación. Un 
perdón verdadero.

Perdón definitivo

“Durante unos años difíciles 
que atravesamos mi marido y yo, 
encontré fuerza dando gracias a 
Dios en todo tiempo y lugar, ani-
mada por San Pablo, y el conse-
jo de 1 Pedro 3: “Sin palabras”. 
Cuando me sentía dolida y heri-
da, daba gracias a Dios por esa 
circunstancia, recordando Rom 
8, 28: “Para los que aman a Dios 
todo es para bien”. Estas pala-

bras me permitieron entrar en un 
perdón sin juicio. Y encontré una 
gran paz”.

Una vez que se ha perdonado 
no hay que olvidar que el perdón 
es definitivo. Miqueas nos ense-
ña que Dios arroja nuestros peca-
dos a los más profundos del mar. 
No se trata de ir a repescarlos a 
cada nuevo perdón. A veces en el 
transcurso de una discusión en-
tre pareja, se remontan al diluvio 
y salen a relucir todas las faltas 
desde el día de la boda.

Y yo ¿qué?

Lo importante es que cada 
uno examine honradamente su 
responsabilidad, su comporta-
miento frente al otro.

Sí debo abrir los ojos ante mi 
comportamiento. ¿Qué me dice 
Dios de esta manera mía de ser o 
de hablar o actuar? Si se lo pre-
sento en oración ¿qué me dirá 
El? Y, decididamente, pedir per-
dón al Señor, por dejarme llevar 
por esos defectos de mi carácter 
y por el daño que hago a los de-
más.

Mi reconciliación pasa por 
una petición de perdón, sin justi-
ficación, reproches o excusas.

¡Tendemos tanto a decir: “yo 
te pido perdón, pero verdadera-
mente no comprendo que una 
cosa así te pueda herir” o “te 
pido perdón pero realmente la 
falta es tuya”. La única forma 
aceptable de pedir perdón se 
reduce a cuatro palabras: “yo te 
pido perdón”. Punto.
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Trucos para el perdón

Hay personas que perdonan 
fácilmente y piden perdón tam-
bién fácilmente. Otras, todo lo 
contrario. Mi marido perdona 
fácilmente, pero le cuesta pedir 
perdón. No digo que siempre me 
pida perdón pero, al menos me 
gustaría que se excusase de vez 
en cuando”.

“Para conseguirlo, mi táctica 
ha sido pedirle yo perdón, siste-
máticamente, a la menor mete-
dura de pata: una respuesta en 
mal tono, una palabra hiriente... 
y una noche, cuando menos lo 
esperaba, me dijo al apagar el 
TV: “Perdón por haberme enfa-
dado este medio día”: ¡El pedir 
perdón es contagioso!”.

Los casos difíciles

“Hay momentos y perdones 
imposibles. Es difícil perdonar 
día a día y durante meses o años 
casos prolongados de traición, 
adulterio, o falta de amor. ¿Cómo 
se llega a este perdón profundo 
desde el fondo del corazón, a 
este perdón constante? Mi cami-
no ha pasado por la oración de 
bendición”.

“Una cosa es perdonar y otra 
es mantenerse en el perdón, y 
hacer desaparecer hasta la más 
pequeña raíz de los resentimien-
tos más tenaces”.

“He comenzado a rezar, día 
tras día, para que el Señor me 
diera este perdón profundo. Y 
el Señor me ha enseñado que el 
medio más poderoso de llegar 
al perdón real era considerar las 

ofensas la luz de Su mirada. Ante 
esta claridad de Dios, todas las 
cosas cambian de proporción, 
ofensas graves incluidas. Aprendí 
a rogarle, diariamente, que ben-
dijese a la persona que me había 
herido; con toda clase de bendi-
ciones en su vida, en sus afectos, 
en su éxito humano, material, 
en su felicidad, en su vida espi-
ritual”.

Es un camino seguro, se em-
pieza sólo con la fuerza de vo-
luntad de obedecer al Señor: 
“¡Amad, orad por los que os per-
siguen y calumnian!”. Pero cada 
vez más, la oración desciende de 
los labios a lo profundo del co-
razón.

Poco a poco nace una rela-
ción nueva, una preocupación 
real por la persona, porque sea 
bendita en todas las cosas, libe-
rada de sus inquietudes y resenti-
mientos. Y, un día, se sabe que el 
perdón está allí, en el fondo del 
corazón.

En las grandes o en las pe-
queñas ocasiones (nunca hay 
cosas pequeñas en el amor de 
Dios), el perdón libera al Espíritu 
para que actúe en uno u otro. El 
transforma el mal en bien y en 
crecimiento de amor. 

Perdonar; ES la condición de 
nuestro vivir con Dios.

Una vez que se 
ha perdonado no 
hay que olvidar 
que el perdón es 
definitivo.

NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2008 21



PENTECOSTÉS • N° 22022

Desde que Dios eligió para 
sí un pueblo, lo guió, orientó y 
consoló mediante sus profetas, 
hombres ungidos por el Espíritu 
que mantenían en alto la espe-
ranza del pueblo judío y su fervor 
religioso.

Cuando no había profetas, el 
pueblo entraba en períodos de 
decadencia moral y social.

Estos voceros de Dios cum-
plían un único papel: de anun-
ciar y preparar indirectamente - 
o directamente, como es el caso 
de Juan el Bautista - la venida del 
gran profeta, el profeta por exce-
lencia, Jesucristo nuestro Señor.

En Cristo se cumplen todas 
las profecías del Antiguo Testa-
mento (Mt. 5, 17-18), y con El 
se cierra la revelación oficial y pú-
blica al pueblo de Dios. En El, el 
Padre dice su última palabra a los 
hombres, su palabra completa.

Pero, tras Jesús, el carisma 
profético sigue vivo dentro de 
la Iglesia, por obra del Espíritu 
Santo,quién ha de llevarla a “la 
verdad completa” (Jn 16,13). Esta 
profecía pertenece a un orden 
distinto: el de la Nueva Alianza.

LA PROFECÍA EN LOS GRUPOS       DE ORACIÓN
Los profetas ya no hablan 

con autoridad personal, sino que 
participan de la misión profética 
de Jesús. No expresan verdades 
nuevas, sino que explican lo que 
ya ha sido revelado.

Tras la resurrección y la venida 
del Espíritu Santo, todo el pue-
blo se convierte en un pueblo de 
profetas, capacitado y llamado 
para proclamar la Palabra y la 
Persona de Jesús.

Es muy importante que los 
cristianos todos se reconozcan 
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como “un pueblo de profetas” 
para que puedan abrirse a es-
cuchar, acoger y comunicar la 
palabra de Dios. Pablo lo enten-
dió así, y por ello exhortaba a las 
iglesias recién formadas a abrirse 
al don de la profecía.

En aquellos tiempos en que 
la Buena Nueva no había sido 
puesta por escrito, era indispen-
sable que las comunidades se 
alimentaran directamente de las 
inspiraciones de Dios, con el fin 
de fortalecer su fe y descubrir 
sus caminos. “Procurad los do-
nes espirituales, pero sobre todo, 
que profeticéis”, leemos en su 
primera carta a los Corintios (1 
Cor. 14,1). Más adelante entrega 
directamente enseñanzas con el 
fin de orientar y fortalecer el des-
empeño profético.

En los grupos de oración de 
la Renovación Carismática se da 
nuevamente la experiencia pro-
fética. 

En un momento como el 
actual, en que la gente busca 
orientación a través de muchos 
medios paganos, el Señor ha 
querido valerse del carisma pro-

Cuando estos mensajes son 
verdaderamente ungidos por el 
Espíritu, encuentran un eco pro-
fundo y benéfico en el corazón 
de todos los participantes.

Generalmente estos mensa-
jes van dirigidos a todos, y su fin 
es “edificar, animar y consolar”, 
infundir gozo, unidad, paz... (1 
Cor. 14, 3).

Su contenido varía. A veces 
nos hablan del amor que Dios 
nos tiene; otras nos exhorta a 
confiar, a no temer, o a llevar 
la buena noticia del Reino a los 
demás. A veces señalan aspectos 
que Dios quiere que cambien, o 
pasos a dar; o preparan para en-
frentar futuros acontecimientos. 
Por ello, se habla de profecías 
consoladoras, inspiracionales 
(que invitan a recogimiento y a la 
oración), directivas (que señalan 
direcciones a seguir) y predicti-
vas.

Con respecto al ejercicio de 
este don, Pablo señala:
• Que se da a algunos (1Cor. 

12, 10). Aunque todos pue-
den en alguna oportunidad 
recibir mensajes, no todos 

LA PROFECÍA EN LOS GRUPOS       DE ORACIÓN Luz Larraín

fético para ayudarnos a descubrir 
su voluntad y fortalecer nuestra 
fe en su amor.

¿En qué consiste el don de 
profecías?

Sucede que, durante la ora-
ción, especialmente tras un silen-
cio vivo, algunas personas reci-
ben palabras “inspiradas” para la 
comunidad, las cuales son gene-
ralmente expresadas en primera 
personas, como si fuera Dios el 
que habla.

son propiamente profetas.
• Que debe ser usado con dis-

creción, prudencia y orden (1 
Cor. 14, 26-3 1). 

• Que el don está sujeto al 
profeta (1 Cor. 14, 32), que-
riendo ello significar que Dios 
no “impone” el don sino que 
resguarda la libertad del pro-
feta para acoger o rechazar el 
mensaje, para guardárselo o 
entregarlo a la comunidad.

• Que quien recibe el ministerio 
profético; como el que recibe 

Es muy 
importante que 
los cristianos 
todos se 
reconozcan como 
“un pueblo de 
profetas” para 
que puedan 
abrirse a 
escuchar, acoger 
y comunicar la 
palabra de Dios.
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Esto es especialmente notorio en 
el mensaje en “lenguas”. Además 
no existe siempre una conciencia 
clara de su importancia.

Para que la profecía sea real-
mente un medio eficaz de creci-
miento, debe existir una orien-
tación adecuada de la cual es 
responsable el equipo de servicio 
de cada grupo. Si en este nivel no 
existe una buena formación, o si 
el discernimiento es débil, faltará 
la capacidad para abrirse al don 
y para distinguir entre la palabra 
que viene de Dios y los mensajes 
simplemente humanos.

Se puede decir que un minis-
terio profético sólido se asienta, 
primero que nada, sobre una 
verdadera apertura en la palabra 
de dios

Requiere también el apoyo de 
una buena conducción de la ora-
ción, lo que significa cuidar los 
espacios de silencio, exhortar a 
la escucha de Dios, discernir los 
mensajes que se van expresando. 
Cuando esto falla los mensajes 
pierden fuerza y a la larga no son 
verdaderamente escuchados. El 
carisma comienza a debilitarse 
por falta de cuidado apropiado 
y, a veces, termina por perderse.

Ministerio de enseñanza y 
ministerio profético

La profecía cumple dentro del 
grupo de oración una función 
formadora, junto con los testi-
monios de vida y la enseñanza. 
Los tres deben ir en armonía. 
Los profetas son algo así como 

los “animadores” y han de estar 
sometidos siempre a los respon-
sables de la comunidad. 

Dicho de otro modo, el profe-
ta expresa la palabra de Dios para 
esa comunidad solo en parte, ya 
que otra parte muy importante 
está reservada a los que tienen la 
responsabilidad pastoral. Así los 
mensajes han de ser discernidos 
por estos últimos y los profetas 
deben saber aceptar sus indica-
ciones y correcciones.

Cuando no hay acuerdo entre 
ambos, se producen trastornos 
serios que generan desconfianza 
y separaciones.

Es necesario evitar que una 
sola persona se adueñe de este 
servicio, como a veces sucede, 
ejerciendo sobre el una especie 
de monopolio. Toda la comu-
nidad debe responsabilizarse, 
como pueblo de profetas, de la 
comunicación de la palabra de 
Dios.

A veces en la Renovación nos 
sentimos tan inspirados que olvi-
damos que tanto los que reciben 
mensajes, como los servidores, 
por pertenecer a la gran comuni-
dad de la iglesia universal, están 
por voluntad expresa del Señor, 
bajo la tutela y el discernimiento 
de ella, ejerciendo a través de sus 
obispos. La misión profética que 
la Iglesia ha recibido de Jesucris-
to corresponde por derecho a 
sus pastores, quienes la ejercen 
de su magisterio (directivas con-
ciliares, encíclicas, cartas pasto-
rales, etc.).

La profecía cumple 
dentro del grupo 
de oración una 
función formadora, 
junto con los 
testimonios de vida 
y la enseñanza. 
Los tres deben 
ir en armonía. 
Los profetas son 
algo así como los 
“animadores” y han 
de estar sometidos 
siempre a los 
responsables de la 
comunidad. 

cualquier otro carisma, debe 
buscar, por sobre todo, cre-
cer en el amor, sin el cual no 
puede ser el instrumento que 
Dios necesita (1Cor. 133,2).

Función de la profecía 
dentro del grupo de oración

La experiencia enseña que el 
carisma profético es un medio 
importante a través del cual los 
participantes en los grupos de 
oración crecen espiritualmen-
te. En aquellas comunidades en 
que está bien asentado, se apre-
cia mayor grado de vitalidad, 
profundidad y firmeza en la fe, 
como también mayor seguridad 
en cuanto a las decisiones a to-
mar y los pasos a dar.

Sin embargo, no resulta fácil 
alcanzar esa madurez. La aper-
tura al carisma se ve entrabada, 
muchas veces desde el principio 
de su manifestación, por un re-
celo a las expresiones desacos-
tumbradas o poco conocidas. 



NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2008 25

Desarrollando el don 
profético

Hemos dicho que el floreci-
miento pleno de este carisma 
requiere que la comunidad lo 
conozca, lo aprecie y se lo pida 
a Dios; que exista una buena 
conducción de la oración com-
partida; respete los silencios y 
favorezca un discernimiento ade-
cuado de los mensajes, junto con 
animar, y orientar el recto uso del 
carisma. Si se sabe acoger sus 
primeras manifestaciones, los 
balbuceos iniciales, el carisma irá 
cobrando poder.

Por último, cabe señalar que 
el don de lenguas favorece el 
desarrollo de la profecía ya que 
facilita la escucha de Dios, por lo 
que es importante animar tam-
bién a que la comunidad se abra 
a él. 

¿Cómo acoger la profecia?

En general los mensajes sur-
gen tras un momento profundo 
de silencio –muchas veces prece-
dido de un canto en lenguas–, 
durante el cual se produce un 
recogimiento notable.

Rompe el silencio un primer 
mensaje, seguido a menudo de 
otros afines o de un texto bíblico 
confirmatorio.

En este momento es decisiva 
la participación del que conduce 
la oración, quien es el que debe 
resguardar el silencio necesario 
entre cada mensaje, para que al-
cance a interiorizarse. Si ello no 
ocurre, es posible que se de un 
exceso de mensajes y desorden, 
lo que invalidará el mensaje cen-
tral o principal.

Lo correcto es invitar a acoger 
la palabra recibida en un silencio 
respetuoso, o pedir que se ore 
con respecto a ella (manifestan-
do, por ejemplo: cómo cada cual 
la ha recibido; qué ecos ha des-
pertado en su corazón). También 
puede apoyársela con un canto 
adecuado.

En el caso que se den varios 
mensajes, buscar destacar el más 
poderoso.

Si la profecía es de correc-
ción, es conveniente orar seña-
lando elementos de esperanza, 
de modo de evitar el temor o el 
desánimo. Aún en los momen-

Un mensaje 
verdadero jamás 
puede contradecir 
la Escritura ni el 
magisterio del 
Iglesia. Un mensaje 
verdaderamente 
ungido tiene 
efectos que toda 
la comunidad 
percibe...

tos más difíciles una palabra de 
corrección puede ser recibida en 
forma positiva, si se la transfor-
ma en promesa de resurrección.

En algunos grupos existe la 
práctica de ir anotando las pro-
fecías más poderosas que se re-
ciben, con el fin de reflexionar y 
orar sobre ellas, ya que muchas 
veces van señalando una direc-
ción determinada a seguir.
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Discernimiento comunitario 
de los mensajes

Todo mensaje puede ser dis-
cernido comunitariamente en 
base a su contenido y a los efec-
tos que ha producido.

Un mensaje verdadero jamás 
puede contradecir la Escritura 
ni el magisterio del Iglesia. Un 
mensaje verdaderamente ungido 
tiene efectos que toda la comu-
nidad percibe, porque la Palabra 
de Dios “riega la tierra y la hace 
producir...”, no vuelve a El vacía 
sino que cumple aquello para lo 
cual El la envía (Is.55, 10-11). 
Una profecía ungida es recono-
cida al momento y recibida con 
gozo o con un silencio cargado 
de reverencia.

Ocurre –aunque es poco 
frecuente– que se entreguen 
mensajes que producen efectos 
negativos: inquietud, descon-
cierto. Puede que se trate de 
una corrección, una acusación, 
predicciones de castigo. En es-
tos casos, cabe una participación 
prudente, pero a la vez con au-
toridad, del equipo que conduce 
o del responsable del grupo. Sin 
herir ni descalificar públicamente 
a nadie, debe buscar un modo 
de neutralizar tales efectos invo-
cando la misericordia de Jesús, o 
invitando a confiar en su amor.

Generalmente esos mensajes 
no concuerdan con el estilo de 
mansedumbre y humildad de Je-
sús, quien dijo haber venido “no 
para condenar, sino para salvar”. 
Toda palabra que no deja lugar al 

2. ¿Cómo saber que se está 
recibiendo un mensaje de 
Dios?
Esta es una pregunta que a 

menudo nos hacemos y puede 
responderse más o menos así: 
Cuando esto sucede la persona 
vive una experiencia muy espe-
cial. Siente un gozo, una emoción 
que hace que su corazón lata de 
una manera diferente; surge en 
su interior una idea, una imagen, 
algunas palabras que presionan 
imperiosamente por ser expresa-
das en alta voz.

La primera vez esto toma por 
sorpresa y no se sabe como re-
accionar. El desconcierto puede 
llegar a impedir la entrega del 
mensaje. Al repetirse la experien-
cia, la persona se siente mejor 
preparada para responder en 
forma adecuada.

La manera en que cada uno 
recibe un mensaje es muy varia-
ble. También una misma persona 
puede experimentar sensaciones 
diferentes. A veces el mensaje 
“se siente”, pero no se recibe 
ninguna “palabra”. En otras se 
recibe una imagen, una visión, 
y hay que encontrar las palabras 
para expresarlas.

A veces se reciben ideas. Si 
surgen las primeras palabras, se 
puede comenzar a entregar el 
mensaje confiando en que el Es-
píritu lo completará.
3. Discernimiento previo de 

mensajes.
Antes de comunicar la pro-

fecía es conveniente que el que 
la recibe realice, a vuelo de pája-

arrepentimiento, a la esperanza, 
y a la resurrección debe conside-
rarse sospechosa de ser una “fal-
sa profecía”.

Es recomendable que, al tér-
mino de la oración, se converse 
en privado con quienes han en-
tregado tales mensajes, con el fin 
de prestarles el apoyo y la orien-
tación que muy posiblemente 
necesitan.

Ejercicio del Don

1. ¿Quiénes son los profetas? 
¿Qué características reúnen 
los que son reconocidos 
como “profetas” por sus co-
munidades?
Primero habría que decir que 

se puede hablar de un “carisma” 
profético y de un “ministerio” 
profético, que son dos cosas dis-
tintas. Cualquiera persona pue-
de, en un momento dado, recibir 
una inspiración que se manifieste 
en la forma de un mensaje ungi-
do (carisma), sin que ello signifi-
que que llegará a desempeñarse 
como un profeta reconocido por 
la comunidad. Solamente quie-
nes en forma continua y habitual 
son usados por Dios como por-
tavoces de sus mensajes llegan a 
alcanzar el reconocimiento de un 
auténtico “ministerio profético”.

Cada participante en la ora-
ción comunitaria ha de estar 
consciente de que Dios puede 
usarlo como su instrumento en 
un momento dado, y ponerse en 
sus manos con mucha confianza 
y sencillez, reconociendo su debi-
lidad y esperándolo todo de El.
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ro, un discernimiento respecto a 
su origen, a su contenido y a su 
oportunidad ¿De donde viene? 
¿Es de Dios o es mío? ¿Su conte-
nido se conforma con la verdad 
y con el estilo de Jesús? ¿Es para 
esta comunidad o para este mo-
mento?

Esto permite discernir si se tra-
ta de una verdadera “profecía” o 
solamente de un “mensaje pia-
doso”, algo en sí bueno pero que 
no ha recibido esa unción que lo 
convierte verdaderamente en un 
“carisma” y que, por lo tanto, no 
producirá ese efecto especial que 
los carismas producen. Al respec-
to hay que decir que todos los 
mensajes que se dan durante la 
oración son “mezclados”, tienen 
algo de Dios y algo humano. Dios 
ha tomado la iniciativa, pero no-
sotros ponemos las palabras, el 
tono de voz, el énfasis por lo tan-
to hay mensajes más “ungidos” 
(en que hay más Dios y menos de 
nosotros) y menos ungidos.

Las personas acostumbradas 
a recibir mensajes saben esto por 
experiencia. Pero no por ello han 
de desanimarse.

Igualmente, no siempre re-
sulta fácil discernir para quien va 
dirigido un mensaje, ya que ocu-
rre que recibimos palabras que 
son para nosotros mismos y que 
con el tiempo resultan tener un 
poder transformador en nuestras 
vidas personales.

A veces sucede que se recibe 
un mensaje que no concuerda 
con el rumbo que ha tomado la 
oración; se siente que no “calza” 

en ese momento. En este caso, 
lo conveniente es guardarse el 
mensaje. Es posible que se dé 
más adelante la oportunidad de 
entregarlo.

A veces el discernimiento 
aconseja el silencio para no re-
cargar más la oración, en el caso 
en que los mensajes han sido nu-
merosos. La comunidad puede 
interiorizar con profundidad sólo 
tres o cuatro mensajes sucesivos, 
y no más. Esto vale también para 
los textos bíblicos.

Quienes son reconocidos 
como “profetas” son general-
mente personas sólidas, esta-
bles, comprometidas, con buen 
testimonio entre los hermanos. 
Pero, para que lleguen a cumplir 
verdaderamente su misión, es 
necesario que reciban el apoyo y 
la corrección de los responsables 
del grupo de oración.

Porque como descienden del 
cielo la lluvia y la nieve, y no vuel-
ven allá, sino que riegan la tierra 
haciéndola producir y germinar, 
dando semilla al sembrado y pan 
al que come, así será mi palabra 
que sale de mi boca no volverá 
a mi vacía, sin haber realizado lo 
que deseo y logrado el propósito 
para el cual envié (Is 55,10-11).

Cada participante en la 
oración comunitaria ha 
de estar consciente de 
que Dios puede usarlo 
como su instrumento 
en un momento dado, 
y ponerse en sus manos 
con mucha confianza y 
sencillez, reconociendo su 
debilidad y esperándolo 
todo de El.
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 Cuando tenemos un encuentro personal con Dios, cuando el Es-
píritu Santo irrumpe en nuestra vida, su primera palabra es muchas 
veces “·deja”, y es lo que más nos cuesta.

 El que quiere seguir a Jesús no puede ir con todo, tiene que soltar. 
Ahí comienza la aventura: dejar y partir.

 La gran palabra de la fe es esta, “deja, aban-
dona, para que sea yo el que dirija tu vida...”

 ¿Dejar qué Señor?
 “Tus proyectos, tus criterios, tus apegos, todo 

ese bagaje que hace que en vez de caminar estés 
atrapado. Te quiero más libre, más desnudo para 
que puedas dejarte llevar por mí...”

 Obedecer este llamado interior nos cuesta y 
es por eso que hay entre nosotros tanta mediocridad espiritual. No 
queremos soltar nada. Queremos entrar al Reino con nuestras male-
tas, y la puerta es estrecha.

 ¡Y adonde me vas a llevar, qué me vas a pedir!
 “Fíate de mí, creeme... Te lo iré mostrando de a poco, una vez que 

te hayas puesto en camino...”
 ¡Qué difícil nos resulta acoger este llamado! Nos sentimos atra-

pados en una especie de engrudo pegajoso que no nos suelta, hasta 
que, en un golpe de gracia, el Espíritu nos libera y nos hace capaces 
de decir si a Dios.

 Es posible que la gente a nuestro alrededor nos tache de locos 
cuando nuestra fe nos lleva a asumir actitudes y tomar decisiones 
incomprensibles para los demás. Y es que la fe va más allá de los cri-
terios naturales, de lo razonable...

 Feliz quien ha sido capaz de escuchar el llamado interior del Se-
ñor, porque sus llamados van siempre acompañados de una prome-
sa, como le sucedió a Abraham: “En ti serán bendecidas todas las 
razas de la tierra”.

 A poco de empezar a caminar podemos comprobar como nuestra 
vida cambia, se aliviana, se hace más gozosa, más libre.

El caminar en el Señor Jesús consiste día a día en escuchar, soltar y 
partir. Y esto de manera continua, porque después de cada entrega, 
el Señor pide otra cosa. Es una dinámica constante, un proceso.

Dejar
Del libro “El Tesoro Escondido”, 
del P. Sergio Cifuentes
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Muchos de los que buscamos 
a Dios nos hemos preguntado al-
guna vez: ¿qué me pasa? Ya no 
siento lo mismo que antes. El Se-
ñor se me ha desaparecido.

No lo siento. No hay calor.
La respuesta hay que buscar-

la en considerar que nuestra re-
lación con Dios es una relación 
de amistad. Esto significa que 
es una relación de amor de ida 
y vuelta.

Entre los seres humanos po-
demos comprobar que aquellas 
amistades que no crecen se opa-
can y finalmente desaparecen.

La amistad hay que alimen-
tarla con entregas generosas y 
frecuentes, así vendrán también 
actitudes generosas y frecuentes 
de nuestros amigos hacia no-
sotros. Por tratarse de entregas 
generosas estas no se miden 
necesariamente. Nos sentimos 
gratificados con las entregas que 
hacemos y del beneficio que de 
ellas reciben nuestros amigos.

Igual sucede con Dios que 
nos hizo a su imagen y semejan-
za. Si no lo sentimos, si no hay 
calor, consideremos como han 
andado nuestras entregas al pró-
jimo, como ha andado nuestra 
oración.

Estas son las entregas que el 
Señor quiere, y si de veras lo ha-
cemos volverá el sentimiento y el 
calor.

Esta es la regla general para 
los que somos “del montón”, 
porque sabemos que existen 
para los santos esas “noches os-
curas” con que el Señor prueba 
como a San Juan de la Cruz, o a 

Teresa de Calcuta, y que decir de 
Jesucristo en la Oración del Huer-
to de los Olivos hasta la cruz en 
la que exclama “¡Señor, ¿por qué 
me has abandonado?!

Concluyendo, en la amistad 
hay un “dar” y un “recibir” que 
no es necesariamente una cuen-
ta de debe y haber en que los 
“dares” y “recibires” deban ser 
iguales. Los amigos se aman y 
en muchas oportunidades reci-
biremos más que lo que hemos 
dado, y en otros momentos será 
al revés: el amor cubre las dife-
rencias.

Estemos tranquilos: El Señor 
sobrevalora nuestras entregas 
porque nos ama mucho, pero no 
las descuidemos.

La amistad 
que no crece, 

muere
Jaime Moreno Vergara

Una última cosa: el Señor nos 
ha hecho entregas mucho ma-
yores que las modestas entregas 
nuestras. Nos regaló la vida, nos 
dio unos padres que nos ama-
ron y protegieron, nos han dado 
todo lo necesario para vivir: el 
agua, la comida, el aire. Además 
la posibilidad de conocerlo, esto 
es conocer el sentido de nuestra 
vida y tantas cosas como la be-
lleza de su creación. A muchos 
nos dio hijos y hermanos a quien 
amar.

En definitiva somos personas 
que por su voluntad existimos.

Y finalmente nos ama como 
nadie nos ha amado, ni nos ama-
rá nunca: lo demostró en la Cruz. 
¡Bendito sea el Señor!
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A todos los consejos naciona-
les, diocesanos, parroquiales, co-
munidades y grupos de oración de 
la Renovación Carismática Católica 
de Latinoamérica, el Caribe y a la 
comunidad hispana de Estados 
Unidos y Canadá.

El Amor del Padre, el señorío de 
Jesucristo y la fuerza salvadora del 
Espíritu Santo los acompañe en su 
peregrinar como discípulos y mi-
sioneros del Resucitado.

El Consejo Latinoamericano de 
la Renovación Carismática Católi-
ca, reunido en la ciudad de Valle 
de Ángeles, Honduras, sesión or-
dinaria del 24 al 26 de agosto de 
2008, ha puesto su atención a dos 
recientes signos de los tiempos:
• La V Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano 
(CELAM), llevada a cabo en 
Aparecida - Brasil, en mayo de 
2007, donde se propuso reali-
zar una misión continental.

• El VIII Congreso Misionero La-
tinoamericano (COMLA 8) - III 
Congreso Americano Misione-
ro (CAM 3), realizado en Quito 
- Ecuador, en agosto de 2008, 
con el que se inició oficialmen-
te la misión continental para 
América Latina y el Caribe.
Estos dos signos nos animan a 

aprovechar este tiempo privilegia-
do de gracia y bendición.

El Documento de Aparecida 
tiene un estilo y un sabor espiritual 
muy familiar para nosotros. Nos 
invita a vivir la fe como fruto de 
un “encuentro con un aconteci-
miento, con una persona, que da 
un nuevo horizonte a la vida” (DA. 
12). El énfasis está en las vivencias 
más que en las ideas, en el gozo 

Consejo Lationamericano de la 
Renovación Carismatica Católica (CONCCLAT)

de una presencia capaz de trans-
formar la vida, más que en un lis-
tado de conceptos y deberes. De 
igual forma, en ciertos numerales, 
nos habla de la experiencia de Pen-
tecostés y de la necesidad de un 
“nuevo Pentecostés” (Cf. DA. 91, 
150, 171, 269, 362, 548):

“No podemos desaprovechar 
esta hora de gracia. Necesitamos 
un nuevo Pentecostés. Necesita-
mos salir al encuentro de las perso-
nas, las familias, las comunidades 
y los pueblos para comunicarles 
y compartir el don del encuentro 
con Cristo que ha llenado nuestras 
vidas de sentido, verdad y amor”. 
(DA. 548).

Estas palabras de los obispos 
de América Latina nos llenan de 
alegría y esperanza, pues ese ha 
sido nuestro anhelo, nuestra insis-
tencia, nuestra búsqueda, desde 
que recibimos el bautismo en el 
Espíritu Santo.

El COMLA 8 - CAM 3, en este 
congreso realizado apenas una 
semana antes de nuestra reunión, 
se hizo el lanzamiento oficial de la 
misión continental al impulso del 
Espíritu Santo. Fue una experiencia 
eclesial y carismática, el detonante 
de algo sin precedentes que suce-
derá en la Iglesia de América latina 
y el Caribe, un nuevo Pentecostés 
para el continente y el mundo.

Hermanos, ya nos encontramos 
en estado de misión permanente. 
Nuestro sueño de una Iglesia mi-
sionera se ha hecho realidad, no 
tenemos excusas, ¡ha llegado la 
hora! Esta misión no nos puede 
tomar desprevenidos, es el mo-
mento adecuado para redescubrir-
nos como corriente espiritual que 

impregne la vida de la Iglesia con 
el rocío suave y el fuego abrasador 
del Espíritu Santo.

Por eso invitamos a todos nues-
tros hermanos carismáticos católi-
cos de América Latina y el Caribe, 
a asumir tres actitudes concretas 
en función de esta misión conti-
nental:

Redescubrir nuestra 
identidad carismática 
católica

Aparecida anima a renovar el 
carisma original de los movimien-
tos eclesiales (Cf. DA 311), y éste, 
sin lugar a dudas, para esta co-
rriente espiritual renovadora, es:
• Ser misioneros del bautismo en 

el Espíritu Santo (Jn 1, 33.).
• Ser misioneros de la vida en el 

Espíritu (Rom. 8, 9-17)
• Ser misioneros de los frutos del 

Espíritu (Gal. 5, 22-26).
Se trata de asumir la “cultura 

de Pentecostés” profetizada por el 
Siervo de Dios, Juan Pablo II.

Es necesario, por tanto, man-
tener presentes en todos los ám-
bitos de la Renovación Carismática 
(CONCCLAT, consejos nacionales, 
diocesanos, parroquiales, comu-
nidades y grupos de oración) los 
cinco objetivos que el Servicio 
Internacional de la Renovación Ca-
rismática Católica - ICCRS, ha pro-
puesto como pautas para nuestra 
vida, trabajo, servicio y planes de 
acción:
• Promover una conversión per-

sonal, madura y continua a Je-
sucristo, nuestro Señor y Salva-
dor.

• Propiciar una apertura decisiva 
hacia la persona del Espíritu 

P R O C L A M A
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Santo, su presencia y su poder.
• Fomentar la recepción y uso 

de los dones espirituales (caris-
mas), no solamente en la RCC 
sino también en la Iglesia ente-
ra.

• Animar la obra de evangeliza-
ción de la iglesia en el poder 
del Espíritu Santo.

• Impulsar el crecimiento progre-
sivo en Santidad.
Estos objetivos, vividos al im-

pulso del Espíritu Santo, nos llevan 
aun encuentro personal con Jesús, 
que desemboca en una vida de 
oración, amor a la Palabra de Dios, 
una vida de alabanza y un amor 
sincero a los sacramentos.

Orar intensa y 
permanentemente por un 
nuevo Pentecostés que 
impulse esta misión con la 
fuerza del Espíritu Santo

Toda iniciativa misionera de la 
Iglesia nace de Pentecostés. El Es-
píritu Santo es quien nos empuja a 
dar testimonio del Resucitado. No 
obstante, sin oración no hay Pente-
costés (Cf. Hch. 1, 8; 2, 1-4), y sin 
comunión no podemos orar como 
conviene (Cf. Mt, 18, 19-20).

Por tanto, invitamos insistente-
mente a todos nuestros hermanos 
carismáticos católicos de América 
Latina y el Caribe, a entrar en un 
estado permanente de oración e 
intercesión por la misión continen-
tal, conforme a los estilos e inicia-
tivas que el Espíritu suscite en cada 
país, diócesis o parroquia. Los co-
razones de los latinoamericanos 
y caribeños se conquistaran para 
Cristo de rodillas.

Unirnos con espíritu eclesial 
al llamado de nuestros 
obispos para la misión 
continental (Cf. DA 313)

Así como la misión de la Iglesia 
no es otra que continuar en la his-
toria la misión de Jesucristo, Salva-
dor de todos los seres humanos, la 
misión de la Renovación Carismá-
tica Católica no es otra que asumir 
la misión de la Iglesia en comunión 
con los legítimos sucesores de los 
Apóstoles, nuestros obispos.

El camino que va del docu-
mento conclusivo de Aparecida, al 
documento de trabajo del COMLA 
8-CAM 3, revela un progresivo e 
incontenible protagonismo del 
Espíritu Santo y de la experien-
cia de Pentecostés para la misión 
continental. La conclusión del 
Documento de Aparecida nos ha-
bla de la necesidad de un nuevo 
Pentecostés (Cf. DA. 548), y el do-
cumento de trabajo de COMLA 8 
- CAM 3, incrementa las expresio-
nes de contenido carismático. Pero 
específicamente el capítulo cuarto 
lo dedica a Pentecostés y la comu-
nidad llevada por el Espíritu. Nos 
suenan profundamente familiares 
estas expresiones rebosantes de 
sabor carismático:
• La misión promovida por el Es-

píritu Santo.
• El Espíritu Santo conduce la 

vida de Cristo.
• El Espíritu Santo forma discí-

pulos misioneros en la comuni-
dad.

• María, por acción del Espíritu 
Santo vivió la misión.

• Llevados por el Espíritu Santo 
nos encontramos en misión.

• El Espíritu Santo en la nueva 
evangelización de cara al tercer 
milenio (Cf. COMLA 8 -CAM 3, 
documento de trabajo, Cap. 
4).
Estas expresiones contienen 

un claro llamado de la iglesia la-
tinoamericana a poner la misión 
continental desde una perspectiva 
pneumatológica que la Renovación 
Carismática Católica debe asumir 
con entusiasmo e intrepidez, ofre-
ciendo sus esfuerzos, carismas y 
servicios a los planes pastorales 
diocesanos y donde de seguro se 
manifestarán los signos que acom-
pañan y confirman la presencia del 
Resucitado en la misión. (Cf. Me. 
16, 15-18.)

Conclusión
El Espíritu Santo y Maria son 

esenciales en la vida y misión de la 
Iglesia. Sin la docilidad de Maria y 
la acción del Espíritu Santo no hu-
biera sido posible la encarnación 
física de Jesucristo el Verbo Eter-
no del Padre hecho hombre. Sin la 
presencia intercesora de Maria y la 
acción del Espíritu Santo en Pente-
costés no hubiera sido posible la 
encarnación mística, el nacimiento 
de la Iglesia como cuerpo del Re-
sucitado.

Nos acogemos a la perenne un-
ción del Paráclito y a la intercesión 
de la Bienaventurada Virgen Ma-
ría, para ser auténticos discípulos 
y misioneros de Jesucristo en este 
tiempo de gracia que el Padre nos 
regala.

Valle de Ángeles - Honduras, 
26 de Agosto de 2008. 

Afectísimos en Jesús y María
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El 30 de Sep del 2008, en el Salón de Honor de la Pontificia Uni-
versidad Católica de Valparaíso, el Cardenal Renato Raffaele Martino, 
Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz y del Pontificio Consejo 
para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes compartió algunas 
reflexiones sobre el tema: “El desafío de la equidad en un mundo 
globalizado. Aportes desde la doctrina social de la iglesia”.

En una manera sencilla nos fue compartiendo y explicando la 
cuestión de la equidad en nuestro mundo globalizado y cómo es un 
asunto de vital importancia para las naciones y las interdependencias 
crecientes entre los pueblos que en muchos casos no han contribuido 
a la equidad y por lo tanto viejas y nuevas pobrezas siguen asediando 
y afligiendo a los hombres y a los pueblos.

La Iglesia no puede desinteresarse de esta crisis y debe afrontar-
la dejándose guiar por su doctrina social. La Iglesia no hace políti-
ca, pero posee una doctrina iluminadora sobre la política, capaz de 
desatar algunos de los intrincados nudos que le impiden ejercer su 
auténtica función, es decir, de proporcionar a la convivencia humana 
una arquitectura marcada por el bien común.

Lo que significa ser
un POLÍTICO CRISTIANO
Eliana Agneses
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Es urgente un compromiso más generoso de nuestras Iglesias en 
el plano educativo y formativo en el compromiso social y político. La 
Iglesia debe formar y educar las conciencias en el compromiso social 
y político, conociendo, profundizando y aplicando cada vez más su 
doctrina social. Este es el mejor servicio que la Iglesia puede ofrecer 
para volver a dar empuje y solidez a la política. 

Finalmente, el cardenal compartió las bienaventuranzas del políti-
co que propuso el Cardenal Van Thuán, cuya causa de beatificación 
se inició hace un año.

Estas bienaventuranzas permanecen de gran actualidad y autori-
dad, puesto que son expresión de la verdad y sabiduría evangélicas:

Bienaventurado el político que tiene un elevado conocimiento y 
una profunda conciencia de su papel. El Concilio Vaticano II defi-
nió la política “arte noble y difícil” (Gaudium et Spes,73). En pleno 
fenómeno de globalización, tal afirmación encuentra confirmación 
al considerar que, a la debilidad y la fragilidad de los mecanismos 
económicos de dimensiones planetarias se puede responder con la 
fuerza de una autentica política, esto es con una arquitectura política 
global que esté fundada en valores compartidos.

Bienaventurado el político cuya persona refleja la credibilidad. En 
nuestros días, los escándalos en el mundo de la política se multiplican 
haciendo perder la credibilidad a sus protagonistas. Para cambiar esta 
situación es necesaria una respuesta fuerte, una respuesta que impli-
que reforma y purificación a fin de rehabilitar la figura del político.

Bienaventurado el político que trabaja por el bien común y no por 
su propio interés. Para vivir esta bienaventuranza, que el político mire 
su conciencia y se pregunte: ¿estoy trabajando para el pueblo o para 
mí? ¿Estoy trabajando por la patria, por la cultura? ¿Estoy trabajando 
para honrar la moralidad? ¿Estoy trabajando por la humanidad?

Bienaventurado el político que se mantiene fielmente coherente 
entre su fe y su vida de persona comprometida en política; con una 
coherencia firme entre sus palabras y sus acciones; con una coheren-
cia que honra y respeta las promesas electorales.

Bienaventurado el político que realiza la unidad y, haciendo a Je-
sús punto de apoyo de aquélla, la defiende. Ello, por que la división 
es autodestrucción.

Bienaventurado el político que está comprometido en la realiza-
ción de un cambio radical, y lo hace luchando contra la perversión 
intelectual; lo hace sin llamar bueno a lo que es malo; no relega la 
religión a lo privado; establece las prioridades de sus elecciones ba-
sándose en su fe; tiene una carta magna: el Evangelio.

Bienaventurado el político que sabe escuchar, que sabe escuchar 
al pueblo, antes, durante y después de las elecciones; que sabe escu-
char la propia conciencia; que sabes escuchar a Dios en la oración. 

Bienaventurado el político que no tiene miedo. Que no tiene mie-
do, ante todo, de la verdad: “¡la verdad -dice Juan Pablo II no necesita 
de votos!”. El vigésimo presidente de Estados Unidos, James Garfield, 
solía decir: “Garfield tiene miedo de Garfield”. Que no tema el políti-
co, los medios de comunicación. ¡En el momento del juicio él tendrá 
que responder a Dios, no a los medios!
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Depresión 
 y sacramentos
Digna Theoduloz

to”, nos habla de una posible 
‘Psicoterapia Evangélica’, donde 
la gran novedad es una llamada 
radical a la verdad interior, úni-
co centro desde el cual se puede 
ordenar una vida coherente con 
uno mismo. Y menciona las pa-
labras de Jesús: “Buscad prime-
ro el Reino de Dios y su justicia 
y todo lo demás será dado por 
añadidura”.

El autor también agrega que: 
“No se trata de ‘armonizar’ la 
vida desde fuera, sino desde 
dentro, a través de una existen-
cia verdadera; de una vida que 
no miente, que no engaña y que 
así encuentra su gesto original”. 
Por último recalca que: “No es 
asunto de parecer sino de ser. 
No es problema de ‘ropaje’, o de 
‘apariencia’ sino de honestidad. 
Ya que lo verdaderamente her-
moso del hombre es su coraje y 
su verdad”.

EL título puede parecer extra-
ño, pero lo que intentaré explicar 
es algo indispensable, que al no 
recordarlo, corremos el riesgo de 
quedar ‘detenidos’ frente a un 
mal, cada vez más frecuente.

Muchas veces la depresión 
tiene que ver con algo que no lo-
gramos aceptar, o perdonar. Es-
tamos intranquilos, tratando de 
escapar de esa voz interior que 
es nuestra conciencia. Puede ser 
una crisis matrimonial, el sentir-
se ‘no querido’, una ofensa, una 
enfermedad, etc... Es la realidad 
la que nos va golpeando, y nos 
cuesta asumirla. Los médicos 
recetan pastillas y psicoterapia, 
que muchas veces, ayudan.

Pero si en el centro de cada 
ser no esta ‘Viva’ la Presencia 
Divina, este temido mal volverá, 
para atacarnos una y otra vez.

El doctor Sergio Peña y Lillo 
en su libro “El corazón de Cris-

Pienso que cada ser humano 
debería sentir la ‘obligación’ de 
buscar la felicidad. Así como no 
puedo dar dinero si no lo tengo, 
no puedo dar felicidad a los que 
me rodean, si no soy feliz.

Con frecuencia las quejas 
van a lo que está afuera, o le-
jos de mí: “Cuando tenga la 
casa”. “Cuando me pague mis 
deudas”...”Cuando sane de esta 
enfermedad”.

Y no recordamos que es ahí, 
desde esa misma enfermedad, o 
desde el lugar donde vivo, que 
puedo, en lo íntimo de mi exis-
tencia, encontrar la plenitud, 
que es Dios. Y es El precisamente 
quien por medio de su hijo Jesús, 
nos da las ‘facilidades’. Me refie-
ro a los Sacramentos.

Cuando alguien siente an-
gustia es porque permanece en 
la oscuridad Desde ahí no alcan-
za a ver sus nudos. Necesita de 
alguien que aclare sus ideas. La 
única, la mejor ayuda será la del 
Sacerdote en el Sacramento de 
la Penitencia. Ahí debe entregar 
sus culpas, miedos, esa falta de 
perdón... 

Con toda seguridad, este Sa-
cramento nos dejará un increíble 
descanso, y una paz nueva. Aho-
ra ya no habrá impedimento para 
correr al encuentro del ‘Amor con 
mayúscula’, la Eucaristía.

Al recibir la Hostia, quéda-
te ahí, en silencio, saboreando 
su Presencia... Entendiendo lo 
‘inentendible’... ¡Ya no eres tú 
quien vive! ¿Dónde quedaron, la 
angustia, la enfermedad, el do-
lor?

¡El Señor está ahí, esperándo-
te... Con un Amor pleno! Tan dis-
tinto de otros amores que creíste 
conocer.
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En el Cántico de la Creación, 
San Francisco de Asís, el santo 
de las cosas sencillas, nos recuer-
da que el agua es humilde. Pasa 
casi inadvertida aunque es tan 
cotidiana y cercana, pero su pre-
sencia es fundamental, dentro 
de nosotros y en todo nuestro 
entorno. Es útil y humilde dice 
el Santo, poeta de la pobreza, 
y porque consideramos el agua 
como algo casi gratuito la me-
nospreciamos y no nos damos 
cuenta de su importancia.

Si ponemos atención al ca-
pítulo l’ del Génesis, vemos que 
“las aguas” eran un elemento pri-
migenio que subsistía en forma 
aparte del caos y que el Espíritu 
de Dios aleteaba “sobre ellas”, así 
en plural. Luego, la creación del 
firmamento separó las aguas “de 
arriba” de las “aguas de abajo” 
(concepto israelita), formando el 
cielo y la tierra que conocemos. 

Lo importante de estos símbolos, 
que son una intuición del autor 
del Génesis, es que la vida se 
creó en el agua. Así lo afirman 
los científicos y así ha nacido a la 
vida el ser humano, creciendo en 
el líquido amniótico del vientre 
de su madre.

El Agua, un descubrimiento

El cambio climático que está 
afectando a nuestro planeta ha 
sido el detonante que ha desper-
tado al ser humano de su indi-
ferencia egoísta. Es un llamado 
imperativo para tomar concien-
cia del profundo desequilibrio 
producido por el hombre en su 
relación con los bienes de la na-
turaleza que fueron entregados a 
su cuidado. Desde nuestro lejano 
territorio austral llega el clamor 
de un obispo, Monseñor Lui-
gi Infanti OSM, que recuerda la 
urgencia de legislar sobre el uso 

LA HERMANA

“Loado seas, 
mi Señor, por la 
hermana agua, 
que es muy útil, y 
humilde, y preciosa, 
y casta”.

AGUA
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irresponsable del elemento agua, 
con fines de utilidad económica. 
El uso y las reserva de agua es un 
tema vital que supera todas las 
fronteras. En su extensa e intere-
sante Carta Pastoral, “Danos Hoy 
el Agua de Cada Día”, el obispo 
de Aysén pide que su diócesis, 
donde la naturaleza es virgen, 
sea preservada de la devastación. 
Invocando principios de justicia y 
de compromiso ante generacio-
nes futuras reúne un caudal de 
información que es absoluta-
mente necesario sea puesto al 
alcance de todos los chilenos. 
Brevemente damos a conocer es-
tadísticas e ideas fundamentales 
de esta carta pastoral sobre la 
importancia del agua.

“El planeta Tierra está cubier-
to en un 70% de agua. De toda 
esta enorme cantidad de agua, 

el 97,6% es salada 
(mares y océanos) 
y sólo el 2,4% es 
agua dulce, disponi-
ble para el consumo 
humano.” De esta 
pequeñísima canti-
dad de agua dulce, 
el 77% es hielo (gla-
ciares y polos), como 
los tres glaciares en 
Pascua Lama, Copia-
pó, eliminados por 
la empresa de una 
mina de oro. El agua 
superficial de ríos y 
lagos es un 0,04% 
y el agua de capas 
subterráneas es un 
apreciable 22%, que 

aún no puede ser medida ni ad-
quirida por los que compran de-
rechos de agua.

Nuestro país, así como otros 
de Sudamérica, posee reservas 
incalculables que, tarde o tem-
prano pueden ser requeridos 
para enfrentar desastres que 
afecten a todas las naciones de 

este mundo globalizado. No es 
posible abstenerse, “ya que nues-
tros destinos están ligados a la 
condición del planeta,” manifies-
ta el Senador por 11ª Región de 
Aysén Antonio Horvath, y agrega 
que “el nuestro es un país privile-
giado por su naturaleza. Los chi-
lenos contamos con más de 100 
grandes ríos y 1.751 glaciares, 
entre ellos nuestros dos Campos 
de Hielo, el Patagónico Norte y 
el Patagónico Sur, que constitu-
yen la tercera reserva acuífera del 
planeta.

El agua es vida y estamos in-
mersos en ella. El cuerpo del ser 
humano está compuesto en un 
70% por agua, como también lo 
está todo el reino animal (aves, 
mamíferos y peces), en una ma-
yor o menor proporción. Las ho-
jas de plantas y árboles tienen 
piel verde con venas por donde 
fluye la savia líquida que man-
tiene la vida. La Hermana Agua 
nos impregna totalmente y no 
podemos prescindir de ella por-
que todo está lleno de su pre-
sencia que limpia, descontamina 
y “hace nuevas todas las cosas”.

Esta reflexión sobre la trascen-
dencia del agua en la naturale-
za, maravilloso jardín entregado 
por Dios al hombre para que su 
trabajo obtuviera de ella la sub-
sistencia, nos lleva a la dimen-
sión evangélica. Junto al pozo 
de Jacob, donde la Samaritana 
le dio de beber, Jesús declara su 
promesa del agua viva: “Todo el 
que beba de esta agua volverá a 
tener sed, pero el que beba del 
agua que yo le dé, no tendrá sed 
jamás, sino que el agua que yo 
le dé se convertirá en él en fuen-
te de agua que brota para vida 
eterna”, Juan 4, 13-14. El agua 
viva es el Espíritu Santo, ofreci-
do por Jesús cuando grita de pie, 
el último día de una fiesta: “Si 
alguno tiene sed, venga a mí, y 

La Hermana Agua 
nos impregna 
totalmente y 
no podemos 
prescindir de 
ella porque 
todo está lleno 
de su presencia 
que limpia, 
descontamina 
y “hace nuevas 
todas las cosas”.

LO BUENO Y LO BELLO
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beba el que crea en mí,” Juan 7, 
37. Y el Evangelista lo reitera en 
el versículo 39: “Esto lo decía re-
firiéndose al Espíritu que iban a 
recibir los que creyeran en él.”

El Misterio del Agua

El ser humano se ha pregun-
tado, desde tiempos inmemoria-
les, qué es el agua. Y los cientí-
ficos le han contestado en una 
fórmula química: H20. Hidróge-
no más Oxígeno al cuadrado. Y 
desde ahí las investigaciones han 
formulado cientos y cientos de 
miles de definiciones y conclusio-
nes. A veces las respuestas no se 
dan con abstracciones mentales 
sino con intuición, la búsqueda 
a tientas por el camino del cora-
zón. 

El doctor Masaru Emoto, li-
cenciado en Relaciones Interna-
cionales y en Medicina Alternati-
va, es un japonés de 64 años que 
obedeció al impulso del espíritu y 
comenzó, hace 15 años, a incur-
sionar en el misterio de una gota 
de agua. Observando las vibra-
ciones sutiles de las moléculas de 
agua con técnicas de resonancia 
magnética pudo contemplar la 
belleza de los diseños que se for-
maban en su interior. Asombra-
do, constató que dichos diseños 
se modificaban ante la fuerza del 
pensamiento humano, ya sea 
palabras, música, imágenes, con 
todo el poder de las emociones 
y sentimientos que las acompa-
ñan.. En el microscopio, la mo-
lécula de agua congelada ante la 
palabra “gracias” mostraba un 
hexágono claro, luminoso, de 
contornos elaborados. En cam-
bio, la afirmación ¡te odio! apa-
recía sin diseño, en colores os-
curos, amarillos mezclados con 
tonos café. El agua de las gran-
des ciudades no tenía dibujos, era 
“agua muerta”. En cambio, la de 
manantiales mostraba líneas de-

licadas y hermosas. La música de 
Mozart y Beethoven eran preferi-
das en la respuesta, en cambio, 
el heavy metal mostraba distor-
sión, desorden. Lo más hermoso 
fue saber que cuando se mostró 
la palabra alma”, la respuesta fue 
el diseño de un corazón.

Estos descubrimientos para 
agradecer al Padre Bueno y To-
dopoderoso las maravillas que 
existen en la Creación, todo lo 
bello que El está creando ince-
santemente para y con su Hijo, 
el Amado. Todas las cosas, todas, 
desde las inmensas hasta las más 
ínfimas tienen en sí esa belleza 
oculta de la gota de agua. Todo 
está vivo, hasta las piedras, for-
madas de átomos en cuyo inte-
rior giran los electrones a enor-
mes velocidades. Jesucristo eligió 
ser Hijo del Hombre, su sacrificio 
en la Cruz nos obtuvo el per-
dón para ser considerados hijos 
adoptivos del Padre. El agua viva 
del Espíritu nos limpia la mirada 
y el corazón para seguir contem-
plando y agradeciendo la revela-
ción de los misterios divinos que 
hay a nuestro alrededor.
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Durante cuatro días 43 sacer-
dotes, provenientes desde Arica 
hasta Coyhaique, participaron en 
el retiro anual que organiza la 
Renovación Católica Carismática 
de Chile.

Un retiro muy bendecido que 
fue predicado por el sacerdote 
José Luis Aguilar, de la Arquidió-
cesis de Buenos Aires, y que se 
llevó a cabo, entre el 20 y el 24 
de octubre, en la casa de retiros 
de Schoenstatt de la comuna de 
La Florida, Santiago.

El padre José Luis comenzó 
el retiro, con la ayuda del encar-
gado nacional de música Cecil 
Salas, realizando dinámicas de 
presentación, alabanzas y leyen-
do el Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica: “La alabanza es la manera 
de orar, que reconoce de modo 
más directo que Dios es Dios...” 
(CIC 2639).

Una de las bendiciones del 
retiro, aparte del número de par-
ticipantes, fue que más de la mi-
tad de los sacerdotes asistentes 
jamás había participado en un 
retiro carismático.

Junto con lo anterior, la ma-
yoría de los sacerdotes resaltaron 
la enorme fraternidad y alegría 
en el Señor que se dio entre to-
dos. 

nocer a los nuevos y a reencon-
trarme con los que ya conozco. 
Vengo dispuesto a llenarme del 
Espíritu Santo”.

Padre Eduardo Alfaro 
Capilla San Ramón Nonato 
Diócesis de Arica

“Quedé muy feliz con el retiro. 
Porque aprendí a valorar más la 
alabanza, que es una de las par-
tes fundamentales de la Renova-
ción, y cómo para todo siempre 
debe existir la alabanza. También 
aprendí a descubrir más de este 
gozo del amor de Dios. Uno de 
los milagros, de las manifestacio-
nes del Espíritu aquí en el retiro, 
fue la fraternidad sacerdotal que 
vivimos. Eso fue muy maravillo-
so. Los hermanos sacerdotes que 
nunca han participado de la Re-
novación pudieron sentirse que-
ridos, amados, reconciliados...”.

Padre Luis Cerón Villagrán. 
Párroco de la Parroquia Santos 
Juan y Pedro Diócesis de 
Valdivia 

“Es la primera vez que vengo 
a un retiro carismático, aunque 
he participado de la Renovación 
desde hace varios años. No fre-
cuentemente, pero sí celebrando 
misas de sanación. Me pareció 
bueno el retiro. Mucha oración, 
mucha alabanza. Me hacía mu-
cha falta, porque los sacerdotes 
nos envolvemos en tantos traji-
nes pastorales que nos ponemos 
muy activistas y nos hace falta un 
espacio para ver que el Espíritu 
de Dios es lo primero, la base de 
todo lo que nosotros hacemos. 
Aunque debo decir que hubo 
algunas expectativas que no se 
cumplieron, sobre todo, en cosas 
que a uno le cuentan que suce-
den en otros retiros carismáticos. 
Pero dejaré que el Señor me ha-
ble cuándo quiera y dónde quie-
ra. Claro que una manifestación 
grande del Espíritu fue el com-
partir fraterno, honesto y libre 
con los otros sacerdotes. La con-

RETIRO DE 
SACERDOTES

“También fuimos bendecidos 
por fuertes momentos de ora-
ción. Uno de los sacerdotes nos 
decía: ‘yo en todos los años que 
llevo de cura nunca había rezado 
tanto en un retiro’. Me hubiera 
gustado que mucha gente pu-
diera haber visto cómo los sa-
cerdotes oraban y alababan al 
Señor como si fueran niños. He-
mos estado cuatro días rezando, 
adorando y alabando. Nos va-
mos llenos del Espíritu de Dios”, 
relata el padre Reinaldo Osorio, 
coordinador del retiro.

El padre José Luis Aguilar, en 
tanto, destaca que “las misas y 
el rezo de la liturgia de las horas 
fueron muy alegres. La celebra-
ción de la Eucaristía fue el cen-
tro de nuestros días y de todo el 
retiro”.

A continuación, presentamos 
testimonios de algunos de los sa-
cerdotes participantes. 

Padre Fernando Meneses 
Párroco de la Parroquia 
de Nuestra señora de la 
presentación Mallarauco, 
Diócesis de Melipilla.

(Antes del retiro)
“Vengo a vivir el retiro, a go-

zarlo, a aprender y a compartir 
con los hermanos curas. A co-
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vivencia fue notable. Sentí que 
los conocía a todos desde hacía 
años. Compartimos con alegría 
la oración, las misas, las comidas. 
En fin, me voy feliz, revitalizado 
y con las puertas abiertas para 
descubrir lo que Dios me está pi-
diendo”.

Padre Héctor Velásquez 
Prelatura de Illapel

“El retiro fue un 10. La pro-
fundización de la oración, muy 
buena. Me voy con gusto a poco, 
como pasa con todo lo bueno”. 

Padre Reinaldo Osorio 
Diócesis de Valparaíso 
Casablanca

“Destaco la fraternidad que 
vivimos en el retiro, esa que nace 
del corazón de Jesús. Fuimos ca-
paces de entablar una amistad y 
de crear lazos de comunicación 
para el futuro. También destaco 
los momentos fuertes de oración 
personal y, sobre todo, comu-
nitaria. Aquí habían sacerdotes 
con cuatro meses de ordenación, 
otro que está por ordenarse, jun-
to a uno que ya tiene 50 años 
de ministerio, pero alabando a 
Dios fuimos todos iguales. Apro-
vecho de agradecer a los servido-
res que invitaron a los sacerdotes 
al retiro, porque es el grupo de 
oración parroquial el que tiene 
que invitar a los sacerdotes. Con 
respecto al padre José Luis Agui-
lar, debo decir que ha sido un 
buen siervo de Dios, que vino en 
el Nombre del Señor y que pese 
a su juventud (32 años) no tuvo 
problemas para comunicarse y 
llegar a sacerdotes de todas las 
edades. Dios ha puesto su mano 
en él y es un escogido para esta 
obra... Anoche compartíamos 
los testimonios y uno de los sa-
cerdotes dijo: ‘yo venía medio 
asustado, pero fui descubriendo 
esta experiencia y ahora estoy 
alabando...’ Y es que el Espíritu 
ha empezado a hacer su obra. Tal 
vez no hubo grandes manifesta-

ciones, pero el Espíritu Santo ha 
hecho su obra y con el tiempo 
muchos más van a ir sintiendo su 
fuerza. Ésta es la semilla, ya van 
a venir los frutos”.

Padre Gustavo Avello. 
Diócesis de Los Ángeles 
Parroquia de Nacimiento 

“Nunca me he perdido uno 
de estos retiros, sólo el del año 
pasado por tope de actividades. 
Y son una maravilla, por la va-
riedad de predicadores y por el 
estilo que tiene cada retiro. El de 
este año fue muy carismático. 
Hubo mucha oración, algo que 
en años anteriores habíamos ca-
recido. Mucha oración espontá-
nea, del corazón”.

Padre José Luis Aguilar 
Predicador de la Arquidiócesis 
de Buenos Aires

“En el mes de septiembre 
cumplí cinco años de sacerdocio. 
Conozco la RCC desde muy niño 
en mi parroquia de La Banda, en 
Santiago del Estero, Argentina. 
Fue justamente en la Renova-
ción, en el trabajo misionero, en 
que comenzó un discernimiento 
profundo sobre mi vocación sa-
cerdotal. Incluso antes, cuando 
tenía 12 años fui a una misa ca-
rismática con mi abuela y un her-
mano servidor que tenía palabra 
de conocimiento dijo algo así: 
‘en el sector derecho del templo 
hay una señora de unos sesenta 
y algo de años que está vestida 
así y asá y que siente un gran ar-
dor en su lengua porque el Señor 
la está sanando de un cáncer’. La 

gente estalló en aplausos, aun-
que ese tipo de sanaciones era 
muy común en esa parroquia. 
Pero agregó algo: ‘el Señor dice 
a esta familia que el niño que 
viene a misa con su abuela será 
sacerdote’. Y aquí me tienes.

Actualmente resido en la Ar-
quidiócesis de Buenos Aires con 
el cardenal Jorge Mario Bergo-
glio, quien me ha permitido de-
dicarme a la labor de predicador 
itinerante. Gracias a este minis-
terio puedo viajar por cualquier 
ciudad de Argentina. Últimamen-
te el Señor ha ido abriendo mi la-
bor a otros países como Estados 
Unidos, Ecuador, Panamá, Perú 
y ahora Chile. Dios ha cumplido 
una promesa que me hizo en 
oración, la de abrir las fronteras 
a la Palabra de Dios con poder.

Siento mucho gozo por estar 
en Chile y predicar este retiro. 
Es un gran desafío ya que es la 
primera vez que doy un retiro 
para sacerdotes. Tengo que pre-
sentar lo que es la Renovación 
Carismática a muchos sacerdotes 
que son nuevos y que miran con 
novedad esta corriente de gracia 
y, a la vez, alimentar la fe de los 
que ya tienen un camino hecho. 
También como sacerdote es una 
experiencia grande venir como 
un hermano más frente a otros 
sacerdotes. Quince días antes de 
recibir la invitación de la RCC de 
Chile para venir a predicar, un 
hermano de la comunidad me 
dijo: ‘padre, prepárese porque el 
Señor lo va a llamar a predicar a 
sacerdotes”.

I G L E S I A
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Una cosa es cierta Señor Jesús 
¡No te conozco! Sólo de oídas. Y 
sin embargo toda la vida he esta-
do buscándote. Entre risas y la-
mentos, entre cantos y silencios, 
entre flores y desiertos y aún en 
mis pecados. Tenía tan claro en 
mi cabeza tu persona y tu amor 
y no obstante era tan desubica-
do que rara vez ”lo sentí”. Estaba 
claro lo que no tenia que hacer y 
aun así; cuantas y tantas caídas 
una y otra vez sobre lo mismo 
¡Yo hablaba tanto (y tan lindo) 
de ti pero no tenia un encuen-
tro personal contigo. “Señor te 
he llamado en tantas ocasiones, 
pero no te siento en verdad”.

Siempre ha habido otros se-
ñores en mi vida (yo mismo). Ello 
es la causa de que me “sintiera en 
continua tensión”: Tú frente a mi 
y yo frente a ti pero muy distante 
y culpándote a ti de esta lejanía 
mía ¡perdón Señor Jesús. Que 
seas SEÑOR, significa que doble 
ante ti mi ser completo. De fuera 
desde la punta del pelo hasta la 

uña del dedo gordo del pie; de 
dentro, mi corazón rebelde mis 
esquemas mentales, mis deseos 
y anhelos, mi fantasías, mis gus-
tos, mi conciencia, mi incons-
ciente, mis miedos, mis recuer-
dos esclavizantes, mi sexualidad, 
en corto, cuanto soy y tengo. Tu 
tienes tus tiempos, y no quiero 
ceder a la pena de haberme de-
morado tanto. Tu amor eterno y 
misericordioso me esperanza que 
no es tarde porque siempre es un 
re-inicio. Siempre es el “hoy” de 
la salvación ¡gracias Señor! Te 
alabo y bendigo por tu ternura, 
paciencia, fidelidad, pastoreo y 
confianza ¡gracias por amarme! 
Sigo esperando que me regales 
la efusión de tu Espíritu Santo 
porque bien sabes cuanta falta 
me hace; si: Ven Espíritu Santo! 
¡Ven y lléname de ti, recréame, 
ven sobre mí como el día de Pen-
tecostés, ven a ordenar mi caos, 
cae en mi como en los apóstoles 
reunidos con María tu castísima 
esposa, atiende la intercesión 
de ella y de toda la iglesia que 
implora por mi. Ya comienzo a 
agradecerte pues vislumbro la 
vida nueva que me das: alegría, 
paz, gozo, diligencia, sanidad, 
continencia y muchas ovejas que 
pastorear, pero sobre todo, tu 
amor que será fuente de agua 
viva en mi interior que ya no será 
“mi” sino “Tú” propio corazón 
en lugar de éste. Te alabo porque 
me has devuelto la vida; gracias 
mi Señor 

Tuyo ahora y siempre 
Padre Héctor 

TESTIMONIO DEL 
QUE BUSCA CON 

INSISTENCIA
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En Octubre del año 2007, es-
tando en oración el equipo, de 
la Zona Cordillera de la Renova-
ción Carismática Católica. Una 
hermana tuvo una visión que 
nos impactó mucho: veía al Se-
ñor rodeado de muchos pollitos 
blancos muy blancos y cada vez 
aparecían más y más. Seguimos 
en oración y otra visión vino a 
nuestro corazón: el Señor estaba 
acariciando el rostro de un niño 
de ojitos muy celestes, con su ca-
rita sucia; estaba llorando y solo 
en la parte donde corrían sus 
lagrimitas, su carita estaba lim-
pia. Ahí sentimos que el Señor 
nos pedía preocuparnos por los 
niños en riesgo social, pero no 
sabíamos qué hacer.

Seguimos orando por meses 
pidiendo al Señor nos mostrara 
el camino que El tenía preparado 
para su obra.

Un día del mes de Abril de 
este año, me encontré con una 
hermana de la Renovación, María 
Eliana, quien es enfermera de la 
casa Nacional del Niño, Sename. 
Ninguna de las dos sabíamos de 
nuestras experiencias anteriores 
y me contó que desde que llegó 
a trabajar allí, oraba mucho al 
Señor y a la Virgen por los niños 
que permanecen allí en protec-
ción social. Dios nos unió en el 
camino, seguimos orando y el 15 
de Abril fuimos a conversar con 
la Directora de dicha Institución, 
quien nos abrió las puertas de in-
mediato y en adelante nos reuni-
mos todos los Lunes de 15:00 a 
17:00 horas, con otros hermanos 
de la Renovación, a orar por los 
niños y a alabar a Dios junto con 
ellos, quienes cantan con gran 
entusiasmo y alegría. Así se for-

DEJEN OUE LOS NIÑOS VENGAN A MI

mó el Ministerio de Alabanzas de 
los Niños cumpliéndose lo que El 
mandó: Dejen que los niños ven-
gan a mí y no se lo impidan, por-
que el Reino de Dios pertenece 
a los que son como ellos (Mc 10 
14-16)

Inmediatamente el Señor res-
pondió con frutos en abundan-
cia, como El prometió si perma-
necemos unidos a El: el 20 de 
Agosto de este año, se bautiza-
ron 24 niños. 

En las Catequesis Bautisma-
les, el Señor también tocó los co-
razones de los padres, padrinos y 
familiares expresando la emoción 
de sentir el amor que Dios les tie-
ne a cada uno de ellos y la nueva 
vida que les ofrece a su lado.

Actualmente, se siguen vien-
do cambios maravillosos dentro 
de la Institución, gracias al Espí-
ritu Santo que vive y florece cada 
día más en los niños y el personal 
que allí labora.

Destacamos, que es necesario 
poner más atención en lo que El 
Señor nos pide en oración, a tra-
vés de visiones, profecías y en los 
acontecimientos de la vida dia-
ria, también. Debemos creerle y 
pedirle que aumente nuestra fe 
en el Poder de la Oración y en el 
cumplimiento de sus promesas a 
través de su Palabra.

María Isabel bravo 
y MarIa elIana arredondo cruzat

renovacIón carIsMátIca católIca

zona cordIllera, santIago

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS
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Señor Jesús, no sabes 
cuanta alegría hay en mi co-
razón por saberme amada y 
acompañada por ti en esta 
vida, antes de yo nacer ya me 
considerabas. Gracias Jesús 
porque ahora por fé se que 
me amas con amor eterno, es 
decir por siempre.

Quizás todavía algunas ex-
periencias de mi vida me po-
nen triste, pero ahora sé que 
es allí cuando tu estabas más 
presente, estabas a mi lado, 
no te sentía, pensaba que no 
me escuchabas, que para mi 
la felicidad no alcanzaba... y 
yo te decía que no me impor-
taba y me resignaba, y así em-
pecé a morir de a poco.

Es ahora cuando compren-
do algunas cosas, te doy in-
finitas gracias por haberme 
permitido ciertos hechos en 
mi vida, sobre todo por mi sa-
lud. Hoy amo la vida, ese don 
precioso que necesito cuidar 
como un tesoro muy precia-
do. Tú me amas y me invitas a 
amarme cada día más, amar a 
mi prójimo y por supuesto a ti 
Señor, mi Dios.

Entiendo claramente lo 
que todavía tengo que sanar: 
la soledad, los apegos, para 
ser más libre para tí, ser más 
feliz y cuidar mucho mi salud. 
Contigo todo lo puedo hacer, 
sin ti nada.

Quiero declararte mi Amor 
y decirte que pongo mi nada 
en tu todo porque ahora sé el 
valor que tengo para tí.

Te Amo Jesús

Marcela tabIlo
gruPo de oracIón “llévanos a Jesús”

sIndeMPart coquIMbo 

Carta de Marcela 
enamorada

En Marzo del 2008, estaba en tinieblas y en oscuridad total, 
por problemas en todas mis áreas: esposo, hijos, hermanos, en-
fermedad grave de madre, trabajo, proyectos, etc.; vivía en el 
más grande de los miedos, angustia, amargura y gran soledad. 
Así llegué a la Renovación Carismática al grupo de oración de 
la Parroquia de Luján donde participé en el primer curso de la 
Escuela de crecimiento en el Espíritu.

Llegué al curso con HAMBRE de aprender la Palabra, con 
poquita fe en Dios, tratando de PEDIR:
• La guía de Dios en todo- que me cambiara
• Sanación de mi grupo familiar y materno, perdón por mu-

chas cosas
• Cambios por situación de demanda judicial
• Pidiendo y dando Gracias 

Puedo decir muchas experiencias de este curso, pero el resu-
men es este:

En la más absoluta sensación de miseria y desgracia descubrí 
que la mayor miseria era ser pecadora, me dolí de tanta ini-
quidad en mí. Antes no me sentía pecadora y por lo tanto me 
resistía siempre a pedir perdón.

Hoy sé, que hay que estar muy atentos a lo que Dios nos 
Dice, a través del Espíritu, puede ser en cualquier momento o 
circunstancia: a mí me mostró la necesidad de confesión. Me 
costó un mes ir a confesarme, pero lo logré y debo reconocer 
que sentí un gran alivio y noté frutos ese mismo día en una de 
las áreas más importantes de mi vida: la relación con mi esposo, 
que de a poco ha ido mejorando, falta mucho, pero El Señor 
esta haciendo milagros.

Gracias Señor porque di ese gran paso con tu ayuda.
Gracias Señor por mostrarme y tocarme con tu infinita mi-

sericordia.
vIvIana reyes

curso crecIMIento en el esPírItu 
ParroquIa san crescente. santIago

TESTIMONIO POR LOS FRUTOS 
DE UNA ENSEÑANZA

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS
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Vivo camino a las Termas de 
Chillan en el sector Piedras Co-
madres. Allí me dedico a cuidar 
cabañas de descanso.

Parte de mi trabajo es la man-
tención de las piscinas. A las 7:30 
de una mañana de Febrero esta-
ba limpiando una piscina grande 
con más de 2 metros de profun-
didad en la parte honda.

La “barredora” se maneja con 
un mango alargable, pero para 
llegar al fondo y limpiar bien hay 
que aplicar fuerza. Estaba en esa 
tarea cuando, al inclinarme para 
alcanzar el centro de la parte 
más honda, el cuerpo se me fue 
y caí al agua.

Yo no sé nadar. Me hundí sin-
tiendo el frío intenso del agua y 
sin saber donde estaba arriba ni 
abajo.

Cuando subí a la superficie 
me di cuenta con horror que me 
encontraba al medio de la pis-
cina, a una distancia de la orilla 
que para mí era inalcanzable. Me 
volví a hundir por segunda y ter-

TESTIMONIO SALVADO DE LAS AGUAS

cera vez, entonces pensé “voy a 
morir ahogado”. Yo era incapaz 
de gritar, además la piscina que-
daba bastante lejos de la casa y 
a esa hora de la mañana la gente 
estaba todavía durmiendo. Na-
die se iba a dar cuenta que yo me 
estaba ahogando.

En ese momento surgió del 
fondo de mi alma un clamor: 
¡Dios mío ayúdame a salir de 
aquí! Estaba en el fondo de la 
piscina pero inmediatamente 
sentí una fuerza que me em-
pujaba y en un abrir y cerrar de 
ojos me sentí en la superficie y 
pudiendo respirar. Abrí los ojos y 
ya no estaba en medio de la pis-
cina sino que me encontré en la 
orilla y me aferré del borde. Allí 
la misma fuerza de Dios me im-
pulsó hacia arriba y pude salir de 
lo que iba a ser mi tumba.

Fui a pedir ayuda al dueño de 
casa que no podía entender qué 
pasaba al verme empapado y ti-
ritando. Le dije “caí a la piscina y 
me estaba ahogando pero Dios 

me salvó”. Mi casa quedaba lejos 
y él me llevó en su auto.

Mi mujer no podía creer lo 
que le contaba y demoró en re-
accionar para preguntar ¡y como 
saliste del agua?! mientras, mis 
tres hijos de 11, 9 y 3 años me 
miraban asombrados y quedaron 
paralizados cuando les dije “casi 
se quedan sin papá porque me 
estaba ahogando pero Dios me 
salvó”. 

Somos una familia agradeci-
da de Dios y sabemos que El está 
siempre atento, a la distancia 
de una oración o de un grito de 
auxilio, pues como lo dice el sal-
mo 121 creemos en nuestro Dios 
que “¡no deja a tu pie resbalar!...
no duerme ni dormita... te cui-
da de cualquier mal y protege tu 
vida” 

Hector aMestIca

IglesIa MetodIsta Pentecostal

los lleuques, vIII regIon

TESTIMONIO PARA LA GLORIA DE DIOS
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Al llegar aquella tarde a un 
encuentro que se realizaba en 
la Parroquia de San Alberto, que 
queda en Recoleta pasado Dorsal 
en Santiago, me recibió una per-
sona muy amable con un gran 
abrazo y con mucho cariño, que 
me dejó muy sorprendido, me 
pareció que me conocía de mu-
cho tiempo atrás, pero yo nunca 
lo había visto, porque era la pri-
mera vez que visitaba a los gru-
pos de Oración, y a los encuen-
tros y retiros de la “Zona Norte”.
Me recibió con esa sonrisa que 
siempre lo caracterizó con todo 
aquel que lo conoció, y me sentí 
con mucho agrado por ese reci-
bimiento.

 Así conocí a ese gran amigo, 
hermano HECTOR ROJAS que en 
ese tiempo pertenecía a la coor-
dinación de esa Zona. Me invito 
a su equipo de trabajo para par-
ticipar en el ministerio de la mú-
sica con mi guitarra.

Me integre al grupo de las 
“Carmelitas”,que están en Inde-
pendencia, conociendo varios 
grupos y hermanos. 

Con Héctor Rojas y su equipo 
conseguimos instalarnos en la 
hermosa Iglesia de La Viñita que 
tenemos gracias a su tenacidad y 
a la ayuda del Señor y del Espiri-
tu. Aún recuerdo como el logro 
que el padre Betancourt viniera 
a Chile a dar retiro a varias ciu-
dades. 

Su lema era que había que 
creer en Dios y creer que lo pe-
dido estaba ya realizado, fue una 
gran enseñanza para mi, es por 
eso que dedico estas líneas a esta 
gran persona muy especial, que 
también es mi padrino de ma-
trimonio y buen consejero, muy 
buen amigo y hermano.

Adiós hermano Hectór, algún 
día nos encontraremos, estoy se-
guro de que así será, esperándo-
me con tu sonrisa en la puerta de 
la casa del Señor Gracias Señor, 
porque me regalaste a un muy 
buen hermano y servidor. 

carlos Plaza Morales 
gruPo “Pan de vIda” 

ParroquIa asuncIón de la vIrgen 
calaMa 

Testimonio sobre el valor del Servicio de Acogida

PARA UN GRAN SERVIDOR DE DIOS
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Entre los días 29 de agosto y 1º 
de septiembre de 2008, la RCC de 
Chile tuvo la bendición de contar 
con la visita del padre Diego Ja-
ramillo de Colombia. No fue una 
visita como las anteriores, ya que 
el padre Diego venía de celebrar 
sus 50 años de sacerdocio, el 19 
de agosto, con miles de hermano, 
una cincuentena de sacerdotes, 
varios obispos y hasta el Nuncio 
Apostólico para Colombia, en una 
gran Eucaristía masiva en Bogotá, 
hasta recibió un saludo del presi-
dente Álvaro Uribe.

Cuando uno logra dimensio-
nar esta convocatoria para apa-
gar 50 velitas, la pregunta que 
nace es: “¿Por qué tantos laicos y 
consagrados lo han acompañado, 
cuál es su testimonio, porque ha 
impactado tanto en la Iglesia Co-
lombiana y latinoamericana?” la 
respuesta es simple, pero a la vez 
difícil de expresar.

 El padre Diego es un hombre 
de Dios, sencillo, sin deseos de 
buscar gloria ni reconocimiento, 
cercano a la gente y lleno del Espí-
ritu Santo, por eso el mejor regalo 
que uno le puede hacer a este ser-
vidor del Señor, que es uno de los 
padres de la RCC Latinoamericana 
y que nos ha dado un sinnúmero 
de libros para crecer y ha impul-
sado la Renovación en muchísimos 
países, es dar gracias a Dios por 
su vida y pedirle al Señor que lo 
siga acompañando donde sus pies 
vayan pisando con el mensaje del 
Evangelio.

A Chile llegó el viernes 29 de 
agosto pasado. Ese día se congre-
garon al atardecer entre alrededor 
de 3000 personas en el templo pa-
rroquial de la ciudad de Cabildo. 
Fue una Eucaristía llena de alegría, 
se sentía un ambiente fraternal y 
mucho gozo. No sólo eran herma-
no de Cabildo, sino que herma-
nos llegaron en buses de distintos 
lugares como de Viña, La Vega, 

La Ligua, San Felipe, Los Andes, 
Petorca, Papudo, San Esteban y 
tantos otros lugares. Cabildo ha 
venido viviendo un avivamiento en 
el Espíritu Santo con los grupos de 
oración, sus servidores y sus sacer-
dotes Mario Lazo e Ignacio.

El sábado 30 nos reunimos en 
Santiago con unos 300 hermanos 
de la RCC. El esquema de encuen-
tro era muy parecido: primero una 
enseñanza y luego compartir con 
el padre Diego una Eucaristía. Los 
hermanos prepararon un momen-
to muy especial de reconocimiento 
y celebración por sus 50 años de 
sacerdocio.

Al atardecer, en un café de la 
capital, nuestro hermano Jaime 
Figueroa, junto a Hugo Muñoz y 
este servidor, compartimos en una 
entrevista abierta al padre Diego 
como revista Pentecostés. Fue una 
experiencia muy enriquecedora, en 
la que el padre Diego compartió 
y respondió preguntas de la RCC 
mundial, la realidad latinoamerica-
na, su vida y la vida en el Espíritu.

El domingo 31 de octubre tuvo 
dos encuentros: el primero, que fue 
el motivo de la visita del padre Die-
go Jaramillo a Chile, fue concluir el 
Seminario - Taller de Formación de 
Predicadores de la RCC de la dió-
cesis de Valparaíso. Alrededor de 
40 hermanos de distintos pun-
tos de la diócesis, asistieron 
fielmente por más de tres 
meses preparándose en 
el carisma de la predica-
ción para apoyar el ser-
vicio diocesano en un 
programa de apoyo 
a comunidades de la 
RCC y para impulsar la 
gran misión continen-
tal, enviada por nues-
tros obispos en Latino-
américa. Fue una grata 
enseñanza, en la que el 
padre compartió acerca 
del ministerio de la predi-

cación, parte de su experiencia y 
orientación para quienes hacemos 
uso de la palabra para anunciar a 
Jesucristo.

En el tarde fue el último en-
cuentro con los hermanos de la 
RCC de la diócesis de Valparaíso. 
Alrededor de 400 hermanos de 
Valparaíso, Viña del Mar, Casa-
blanca, Quilpué, Belloto, Villa Ale-
mana, Quillota, La Calera, Concón, 
Quintero, Ventana, Puchuncaví y 
alrededores viajaron para encon-
trarse en este encuentro de fe y 
avivamiento. En la Eucaristía se 
realizó la Ceremonia de entrega de 
diplomas de reconocimiento por la 
perseverancia y participación en el 
seminario- taller de formación de 
predicadores.

Al finalizar, solo quiero dar gra-
cias a Dios por la visita al padre 
Diego Jaramillo, quien tiene un 
afecto muy especial por Chile. Su 
viaje fue corto, intenso y cansador 
por los horarios de vuelo, pero él 
quiso estar con nosotros, concluir 
el curso de formación de predica-
dores y compartir con sus herma-
nos de la RCC chilena.

¡Muchas gracias Señor por esta 
bendición de traer a tu servidor 
con nosotros!

Max Walter 
zIMMerMann MaureIra

Padre Diego Jaramillo 
NOS VISITÓ UN SERVIDOR DEL SEÑOR
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Queremos dar gracias a Dios 
por la bendición de haber com-
partido una Santa Eucaristía con 
el Padre José Luis en nuestra que-
rida Zona Cordillera la cual estu-
vo muy concurrida por hermanos 
que, con gran fe, aprendimos a 
compartir en forma Carismática, 
según nos enseñó el padre José 
Luis.

El nos recordó que todas las 
Misas son de Sanación y, a la 
vez, Carismáticas porque en ellas 
está siempre presente el Espíritu 
Santo en todos los instantes de 
la celebración: el Perdón, la Ala-
banza, la Mesa de la Palabra, la 
Oración Universal, la Ofrenda, 
la Consagración, la Comunión, 
el Envío y que nuestra forma de 
vivirla debe ser pedir al espíritu 
Santo que venga a nuestros co-
razones y abrírselos para que El 
Señor pueda hacer su Obra en 
cada uno de nosotros.

En este espíritu de fe, hubo 
muchas sanaciones ese día y esta-
mos seguros que el Espíritu San-
to ha seguido obrando en cada 

uno de los hermanos y también 
en los que estuvieron presentes 
en nuestro recuerdo y oración.

También damos gracias al Se-
ñor por las 40 horas de Adoración 
al Santísimo que vivimos aquí en 
Santiago, durante las cuales par-
ticipamos las diferentes zonas 
que conforman la Diócesis, con 
la certeza de que así fue en todo 
Chile y Latinoamérica. En Santia-
go culminó con una gran vigilia 
en el Cerro San Cristóbal, la cual 
fue organizada por la Zona Nor-
te; y que comenzó a las 22:00 
horas y terminó con una Eucaris-
tía a las 7:00 A.M. Realmente los 
momentos que vivimos junto al 
Señor no hay palabras para ex-
presarlos. Nos llenamos de Fe y 
de Esperanza en la Acción pode-
rosa de Nuestro Señor Jesucristo, 
oramos e intercedimos unidos a 
Latino América por Aparecida y 
la Gran Misión Continental y a 
las 12:00 de la noche, por to-
dos aquellos hermanos que se 
encontraban en esos momentos 
celebrando Halloween y, en Ado-

VISITA DEL PADRE JOSE LUIS AGUILAR A SANTIAGO

ración al Santísimo, bendijimos 
la ciudad de Santiago y, a través 
de ella, a todo el mundo en el 
Nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.

Destacamos la gran bendi-
ción de que muchos jóvenes 
asistieron a la Vigilia. Bendito sea 
Dios, algunos cayeron en des-
canso y en todos la Alegría y el 
Gozo que tenían también daba 
testimonio que El Señor los había 
tocado...al igual que a todos los 
que acudimos a esa instancia de 
bendición.

Los carismáticos somos muy 
bendecidos a través de todas es-
tas instancias, no las perdamos... 
por nosotros, por nuestras fami-
lias y por el mundo entero que 
necesita conocer la presencia de 
Jesús Vivo entre nosotros.Todo 
el Honor y la Gloria a Jesucristo, 
Nuestro Único Señor y Salvador.

MarIa Isabel bravo

coordInadora zonal cordIllera

santIago
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Cada año impar, nuestra Renovación Juvenil realiza los Encuentros 

Regionales de Jóvenes con la finalidad de afianzar la unión de her-

manos de los distintos grupos de oración con el fuego del Espíritu 

Santo.
En esta oportunidad, el Señor nos ha mostrado a través de maravi-

llosas oraciones, el ir y derramar el Evangelio en todo lugar, en unión 

con las Orientaciones Pastorales de nuestra Iglesia.

Es por lo anterior que al finalizar cada uno de estos Encuentros 

Regionales, los jóvenes evangelizarán diversos puntos de 

nuestro país, volviendo a recuperar la esencia de nuestra 

corriente de gracia, es decir, derramar la Palabra de Dios a 

través del mensaje puerta a puerta, a través de proclama-

ciones públicas y de seminarios de vida en el Espíritu.

Con el lema “Conquistando Chile con un solo Corazón”, 

en el mes de febrero el Espíritu Santo recorrerá Chile, per-

mitiendo que muchos conozcan la Buena Nueva de nuestro 

Señor Jesucristo.

Las distintas regiones de Chile ya están trabajando para sus 

Encuentros.

La Región Norte ya discernió el lugar en el que realizará su En-

cuentro Regional. Será en la ciudad de Alto Hospicio (Iquique), es-

pecíficamente en el Colegio Diego Portales, desde el 29 de enero al 

1 de febrero. El Encuentro Regional tendrá el lema “Revestidos para 

un Tiempo de Gracia”.

Actualmente las diócesis nortinas están en un proceso de prepara-

ción para ese Encuentro que han denominado “Soldados 4.0, prepa-

rando Soldados para Cristo”.

La Región Centro Norte también está trabajando. Su Encuentro 

Regional se realizará en la ciudad de Illapel desde el 30 de enero al 1 

de febrero. Posterior al Encuentro, los jóvenes misionarán en la loca-

lidad de Salamanca.

Por su parte, la Región Sur ya discernió el próximo Encuentro Re-

gional de Jovenes para los dias 30 y 31 de Enero y 1 de Febrero del 

2009. La ciudad sede será Puerto Varas y tendrá el lema: “Siembren 

Justicia y Cosecharan Amor” Oseas 10,11.

La Región Centro, específicamente, la Región Metropolitana, tam-

bién ha discernido el lugar en que realizará su Encuentro Regional. 

Las comunidades juveniles de Santiago y de Alto Jahuel, en conjunto 

con los servidores adultos, realizarán la actividad en la Zona Norte de 

la capital, específicamente en la comuna de Recoleta.
aleJandro Manríquez

Misiones y Encuentros Regionales 2009:

“CONQUISTANDO CHILE 

CON UN SOLO CORAZÓN”

J O V E N E S
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Encuentro Regional Sur

“¡Jesús es el Señor! Grandes cosas ha 

hecho en mí, que todos los pueblos te 

alaben” 

Con gran alegría y unción del Señor se 

realizó el Encuentro Regional Sur de la Re-

novación Católica Carismática de Chile, que 

se realizó en el Instituto Salesiano de la ciu-

dad de Valdivia los días 15 y 16 de noviem-

bre.
En el encuentro se reunirón todas las co-

munidades de oración del sur del país des-

de Angol a Punta Arenas, compartiendo la 

Palabra de Dios, la alegría de saberse Salvos 

por su amor. Además se realizaron talleres 

de Crecimiento y Formacion de la Fe.

Entre los talleres estuvieron: Sanación 

Interior, Alabanza y Adoración, Acompaña-

miento Espiritual, Carismas, Persona del Es-

píritu Santo, Intercesión, Oración Personal, 

Enseñanza, Predicación, Vida en el Espíritu 

Santo y Sexualidad en el Espíritu. 

RETIRO DE NIÑOS 
EN TALCA

En el mes de Octubre en Talca se realizo un retiro para niños de 9 a 12 años de edad, basado en el Seminario de Vida en el Espí-
ritu Santo, dado por los jóvenes de la comunidad Hijos de Sion; asesorados por el equipo de Se-
minario de Vida en Espíritu de Talca.

Este Retiro se adecuó a sus edades; se realizaron talleres, análisis de diversos signos que los llevara a interiorizarse con mayor sensibilidad en cada tema. 
La invitación se hizo inicial-

mente al grupo de niños de tea-
tro, danza y se extendió a los niños familiares de adultos de la RCC de Talca.

La respuesta de los niños fue realmente satisfactoria y estuvie-
ron siempre muy atentos y cola-
boradores a toda la jornada.

sandra Montenegro c.
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Calama
26 de Noviembre al 2 de Diciembre

Formación de Servidores 
Graciela alarcón y equipo

lINaRES
10 y 11  Enero 2009

Espiritualidad y Psicología

lOS ÁNGElES
21 - 22 - 23 noviembre de 2008

Formación de grupos, 
Profecía, alabanzas, 

basados en el amor de Dios 

PuCóN
5 - 6 - 7 diciembre de 2008

Sanación Interior
maría Teresa Irarrazaval y  equipo

RETIRO 
TEmPORa ENERO a aBRIl 2009

Casa de Ejercicios Valparaíso

ENERO
04 al 12

P. Carlos aldunate S.J. personalizado 
Sra. maría Jara; personalizado 

(9 cupos)

15 al 23
Eduardo muñoz S.J.; predicado 

(19) cupos

FEBRERO 
03 al 11

P. Carlos aldunate S.J.; personalizado 
(6 cupos)

Sra. maría Jara; personalizado 
(6 cupos) 

Sra. manena Barros; personalizado 
(6 cupos)

16 al 24
P. Palavicino S.J.; personalizado 

(10 cupos)

aBRIl 
05 al 11

Semana Santa

INSCRIPCIONES 
Fonos:  (32) 2255151 -  2339942

de la Renovación en el Espíritu Santo
alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2,
metro República, Fono (2) 697 0150 • Santiago

lIBRERía 



Rmte:
Revista Pentecostés
alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

llegó el ángel hasta ella y le dijo:
«alégrate llena eres de gracia, el Señor está contigo».

(lc 1,25).


